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  PROLOGO


   


  Los  cinco hombres estaban sentenciados. Lo sabían.


  Sabían que les quedaban pocas horas de vida. Tal vez minutos. Sin embargo estaban dispuestos a morir. Con las armas en la mano. Por ninguno de ellos pasó la idea de una posible rendición.


  No.


  Hombres como aquéllos mueren, pero no se rinden.


  Sus rostros sudorosos no reflejaban el más leve temor. Estaban acostumbrados a enfrentarse con la muerte. A mirarla cara a cara. Sus grises uniformes aparecían cubiertos de polvo, sudor y sangre.


  Cinco hombres.


  Cinco condenados a muerte...


  —Pronto amanecerá.


  —Sí. Eso significa que atacarán de un momento a otro.


  —Tal vez desistan de ello. Poca victoria les representa acabar con cinco soldados confederados.


  El que había hablado en último lugar era el más joven de todos. De unos veinte años. El uniforme gris del Ejército Confederado le era grande. Su rostro aniñado tampoco reflejaba miedo. Aquellos cuatro años de sangrienta guerra le habían endurecido el corazón. Ya no era un niño. Era una máquina de matar.


  —Puede que estés en lo cierto, Eddie.


  El joven Eddie Stephenson sonrió. Sabía que sus compañeros no pensaban así. Que eran tan sólo unos cadáveres vivientes, pero la esperanza es lo último que se pierde.


  La cabaña donde se encontraban era grande, de planta rectangular y con tres ventanales.


  —¡Malditos sean...! Todavía no han retirado el cuerpo de Fred.


  Uno de los hombres se aproximó también a la ventana. Sus grises ojos quedaron fijos en un árbol situado a pocas yardas. De una de las ramas colgaba un hombre luciendo el uniforme de los confederados.


  —¿Por qué le habrán colgado? Era un soldado, no un vulgar cuatrero.


  —Lo extraño es que esos nordistas se atreven a llegar hasta aquí.


  —Puede que hayan exterminado a nuestras fuerzas, Red.


  Red Sanders, el hombre de los ojos grises, se encogió de hombros. Lucía los galones de sargento. Era el de mayor graduación. Los demás eran soldados, a excepción del cabo Herbert Laughton.


  —No me sorprendería. La guerra ya está perdida, muchachos.


  —¡Eh, rebeldes! —gritó una voz desde el exterior de la cabaña—. ¡Tengo una noticia para vosotros!


  Los cinco sitiados se agolparon prudentemente en las ventanas.


  Parapetados tras los árboles se veían varios soldados de la Unión. Uno de ellos se había adelantado unos pasos quedando por completo al descubierto.


  —¿Le meto una bala entre los ojos, Red?


  —No, Herbert. Escuchemos esa noticia.


  La voz del nordista se dejó oír potente y burlona.


  —¡La guerra ha terminado, bastardos! ¡El general Lee se rindió eri Appomatox!


  La noticia no sorprendió a los cinco confederados.


  La esperaban.


  Sabían que la Confederación estaba mermada en todos los frentes, que carecían de armas y víveres, que la situación no podía prolongarse por mucho tiempo.


  Bien.


  La rendición de Robert Lee ponía fin a aquella guerra entre hermanos. A una sangrienta lucha que había durado cuatro largos e infernales años.


  —¿No os alegra la noticia, rebeldes?


  Herbert Laughton amartilló su revólver dispuesto a disparar sobre el nordista, pero Sanders le bajó el brazo armado.


  —No, Herbert. No empeoremos las cosas. Ya no hay motivo para seguir luchando.


  —Sí... tienes razón,..


  —¡Os doy tres minutos para salir con los brazos en alto! Podéis salvar el pellejo, rebeldes. ¡La guerra ha terminado!


  Los cinco confederados quedaron en silencio.


  Todas las miradas se centraron en Red Sanders. Era el de mayor graduación y él debía decidir.


  —Bueno, compañeros. Será mejor seguir ese consejo.


  Melvin Williams, un texano de rostro pecoso, comenzó a reír.


  —¡Oh, Dios! No esperaba salir con vida. Es como un milagro... Podré casarme con Betsy... Mi dulce Betsy...


  —De la sartén al fuego —comentó Herbert Laughton burlonamente.


  Los cinco hombres rieron en alegres carcajadas.


  —En marcha, muchachos. Levantar bien los brazos y mostraros tranquilos. Es lo mejor para todos.


  El joven Eddie Stephenson, más impaciente que sus compañeros, abrió la puerta de la cabaña.


  Salieron los cinco.


  
  Con los brazos en alto.


  Los soldados nordistas, abandonaron sus parapetos. Eran siete hombres, sin embargo, la noche anterior formaban un grupo de veinte. Sin duda los restantes habían regresado con el grueso de sus fuerzas. Los siete hombres de la Unión les apuntaban con rifles.


  El que había pronunciado el ultimátum, rió como un poseso siendo coreado por sus compañeros. Era un individuo de unos treinta años. De rostro redondo, nariz ancha y labios carnosos. Sus ojos poseían un satánico brillo.


  —¡Mi nombre es Darren Brooks! ¡Recordarlo en el infierno, rebeldes! ¡Fuego!


  Los siete rifles vomitaron plomo sobre los indefensos soldados confederados.


  * * *


  La primera descarga abatió a los tres hombres que iban en cabeza. Herbert Laughton y Mike Vaughnn cayeron acribillados a balazos. Eddie Stephenson se desplomó con una bala en el vientre, aullando como un endemoniado.


  Sanders y Williams, que iban en último lugar, retrocedieron arrojándose al suelo nada más oír la orden de fuego del nordista. Un enjambre de mortíferas balas silbó por encima de sus cabezas. Lograron penetrar en la cabaña cerrando la puerta tras de sí. Las balas repiquetearon ahora sobre la hoja de madera.


  Melvin Williams se mordió con fuerza el labio inferior hasta producirse sangre. Sus ojos se nublaron.


  —¡Malditos...! ¡Malditos cobardes...!


  Como única respuesta llegaron hasta ellos los espeluznantes gritos de dolor de Eddie Stephenson. La bala en el vientre le producía terribles dolores. Un dolor que podía prolongarse durante horas. El muchacho se retorcía por el suelo.


  El soldado federal, el que dijo llamarse Darren Brooks, habló de nuevo:


  

  —¡Eh, los de la cabaña! ¡Salid a socorrer a vuestro compañero! ¡La guerra ha terminado!


  Su cruel carcajada se entremezcló con los alaridos de Eddie Stephenson.


  Red Sanders inclinó la cabeza taponándose con ambas manos los oídos. No quería escuchar los gritos de Eddie, no podía soportar sus alaridos...


  Se asomó prudentemente por la ventana.


  Vio a los siete nordistas con ese tal Darren Brooks al frente. Contempló fijamente sus rostros. Uno a uno. Grabando sus facciones en la mente.


  No.


  Jamás olvidaría aquellos rostros satánicos.


  Intentó asomarse un poco más para poder disparar, pero se vio obligado a arrojarse al suelo. Varias balas se incrustaron en el marco de la ventana y otras silbaron por el interior de la cabaña.


  —Es inútil, Red. No tenemos salvación. Ellos están armados con rifles y nosotros sólo disponemos de nuestros revólveres. ¿Por qué lo hacen, Red? ¿Por qué disparan sobre nosotros? Dicen que la guerra ha terminado... ¿no es suficiente el río de sangre derramado en estos cuatro años?


  —Para ellos no, Melvin. Esos no son soldados. Son bestias sedientas de sangre.


  La voz de Darren Brooks sonó una vez más.


  —¡Eh, rebeldes! ¡Voy a socorrer a vuestro amigo! ¡Yo tengo muy buen corazón y no puedo verle sufrir!


  El individuo avanzó hacia el caído Eddie Stephenson. Este continuaba doblado en dos, retorciéndose por el polvoriento terreno. Su rostro crispado por el penetrante dolor.


  Darren Brooks estaba protegido por los seis soldados que quedaban tras él. Todos apuntaban sus rifles sobre los dos ventanales de la cabaña. Si los dos sudistas asomaban un poco más la cabeza, eran hombres muertos.


  Darren Brooks amartilló su revólver.


  El negro cañón apuntó a la cabeza de Eddie.


 

  Apretó fríamente el gatillo. Sí.


  Eddie Stephenson dejó de sufrir. Una bala del «44» le perforó la frente. Melvin Williams se incorporó de un  salto.   Comenzó  a maldecir como un poseso mientras corría hacia la puerta.


  -¡Cobardes, asesinos!


  Red Sanders tuvo que arrojarse a sus pies haciéndole caer Le abofeteó el rostro.


  —¡Por el amor de Dios, Melvin! ¡Cálmate!


  Melvin Williams comenzó a llorar.


  En silencio.


  —Red, ya estábamos a salvo... la guerra ha terminado... Eddie regresaría a su hogar donde su madre le espera angustiada. Herbert podría abrazar a su mujer y sus dos hijos. Yo... yo me casaría con Betsy... Betsy me está esperando. Red. Me quiere... Ahora... ahora sólo nos queda morir...


  Red Sanders sonrió tristemente.


  —Lo único que lamento es no poder llevarme a esos asesinos por delante.


  Williams alzó la cabeza.


  Sus ojos se encontraron con los de Sanders.


  —Tienen que pagar su crimen, Red. Esto no ha sido una escaramuza propia de la guerra. Ha sido un asesinato. Una acción canallesca y sin sentido. A Fred le ahorcaron como a un cuatrero, y han disparado sobre nosotros cuando íbamos a rendirnos. Dicen que la guerra ha terminado... Tienen que pagar su crimen, Red.


  —Otros se encargarán de eso Melvin. Nosotros estamos sentenciados.


  —Nuestra debe ser la venganza, Red. Son nuestros compañeros quienes la piden desde el Más Allá. Y podemos complacerles.


  Sanders enarcó las cejas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Dentro de poco atacarán. Saben que no tenemos rifles y que nuestras municiones con casi nulas. Ahora disfrutan jugando al gato y al ratón. Cuando se decidan a atacar no les resistiremos ni cinco minutos; pero uno de nosotros puede escapar.


  —¿Cómo?


  —Por la chimenea.


  Red Sanders dibujó en su rostro una extraña mueca.


  —¿Olvidas a Fred? El intentó huir por la chimenea y ahora descansa colgado de la rama de un árbol.


  —Sí, es cierto; pero antes estábamos rodeados por unos veinte hombres. Ahora sólo son siete y están pendientes de las ventanas. Cuando inicien el ataque y comprueben que se responde al fuego, no se les ocurrirá mirar al tejado de la casa.


  Sanders terminó por encogerse de hombros.


  —Poco importa morir aquí o en el tejado. Adelante, Melvin. Yo te cubriré la retirada.


  Melvin Williams permaneció inmóvil. Sus ojos quedaron fijos en Sanders.


  —El que salga por la chimenea tiene alguna posibilidad de escapar, Red. Lo echaremos a suertes.


  —Me quedo yo.


  —No Red. La suerte decidirá. El que menos balas tenga en su revólver se queda, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Hay otra condición, Red. Esos asesinos tienen que pagar su crimen. Si uno de nosotros consigue escapar, no descansará hasta exterminar a esos siete nordistas. Un juramento que debe hacer aquí, contemplando los cadáveres de nuestros compañeros asesinados.


  Red Sanders no contestó, pero inclinó la cabeza en señal de asentimiento.


  Melvin Williams hizo girar el cilindro de su revólver. Tres balas cayeron sobre la palma de su mano.


  Los grises ojos de Sanders quedaron fijos en su revólver. Lentamente hizo rodar el tambor.


 

  Cinco balas.


  Williams forzó una sonrisa.


  —Bueno, Red. Suerte.


  —Oye, Melvin...


  —No, amigo. La suerte ha decidido. Yo... nunca he sido afortunado. Lo siento por Betsy. Hubiera sido muy feliz con ella... muy feliz...


  La potente voz de Darren Brooks llegó de nuevo a la cabaña. Burlona e hiriente.


  —¡Eh, rebeldes! ¿Ya habéis rezado vuestras oraciones? ¡Os quedan pocos segundos de vida!


  Los dos sudistas se miraron a los ojos.


  Red Sanders le tendió cuatro de los proyectiles introduciendo tan sólo una bala en la recámara de su revólver. Luego se encaminó hasta la chimenea. Se volvió para dirigir una última mirada a su compañero.


  —Adiós, Melvin.


  —Adiós, Red.


  Justo en ese momento una lluvia de plomo se abatió sobre la cabaña. Los pocos cristales que quedaban intactos saltaron hechos añicos.


  Melvin Williams correpondió al fuego. Pero su resistencia era inútil. A cada disparo tenía que ocultarse del aluvión de balas.


  Red Sanders ya no estaba allí.


  Encaramado en lo alto del tejado avanzó con el cuerpo pegado a los troncos de los árboles que formaban el techo de la cabaña.


  No vio a los siefe nordistas.


  Sin duda ya se habían aproximado a la puerta de la choza.


  De pronto escuchó un penetrante alarido de dolor. A pesar de los espeluznantes gritos, los reconoció como pertenecientes a Melvin Williams.


  Sanders se dejó caer desde lo alto para acto seguido emprender una veloz carrera. Ya se adentraba en el bosque próximo, cuando giró levemente la cabeza.


  

  Se detuvo jadeante.


  Entreabrió los labios. Ninguna palabra escapó de ellos, sin embargo habían formulado un juramento.


  Un juramento que sentenciaba a aquellos siete soldados federales.


  

  EL «Sanders Ranch» era el rancho más poderoso del Sur de Texas. Emplazado a pocas millas de Ruddy Sky. Contaba con infinidad de cabezas de ganado que pastaban por extensos acres de fértil terreno. Aproximadamente un centenar de vaqueros estaban a las órdenes del viejo John Sanders.


  La guerra había respetado a Texas. A pesar de que ésta había combatido frente a los vencedores, las fuerzas de la Unión no alteraron a la paradisíaca Texas. Y los texanos continuaban igual de alegres y ruidosos. Fanfarrones pese a la derrota sufrida.


  John Sanders, a sus sesenta y cuatro años de edad, se encontraba fuerte como un roble. Sus canosos cabellos y las arrugas de su rostro reflejaban un sufrimiento moral, no físico. Todavía se permitía la hazaña de montar un potro salvaje, beber una botella de tequila o entrometerse en una pelea de vaqueros. Su elegante vestimenta le caracterizaba como uno de los hacendados más ricos de Texas.


  —Gerald, hijo mío, mi fin se aproxima.


  —¿Tu qué?


  

  —Mi fin.


  —Ah...


  —¿Sabes lo que quiero decir?


  —No.


  —Hijo mío eres idiota.


  —Sí papá.


  John Sanders resopló como un búfalo herido. Gerald le sacaba de quicio. Con dos únicos hijos, Gerald y Red, uno le fue a salir tonto.


  Gerald Sanders, con su rostro alargado, caballuno, dé mirada inocente, era un remanso de paz. No parecía texano. Nada le importaba, a todo decía que sí. Su principal ocupación era el whisky y las mujeres. En eso no había salido idiota.


  —Gerald, yo ya soy viejo. Un día de éstos me moriré.


  —¿Cuándo?


  —Un día de éstos.


  —¿No sabes el día fijo?


  —Pues... ¡Maldita sea! ¿Quieres dejar de hacer preguntas tontas? ¡Tengo sesenta y cuatro años y no voy a vivir eternamente! Quiero, antes de morir, que el «Sanders Ranch» quede en buenas manos. He sudado sangre para construir este rancho y no voy a dejar que un inepto lo destruya.


  —¿Eso de inepto va por mí? —¡No, por tu tía! —¿Tía Alice o tía Elaine?


  John Sanders se derrumbó cansinamente en el sillón. Sus manos temblaron al coger la botella de tequila. Se aplicó directamente el gollete a los labios. Luego dirigió una furibunda mirada a su hijo.


  —Gerald, procura poner tus cinco sentidos, o los que tengas, en lo que digo. Tú y Red sois mis herederos. A partes iguales.


  —Yo soy el mayor, papá.


  —¡Me importa muy poco! ¡He dicho que a partes iguales!


  

  La mitad para ti y la otra para Red. Yo quiero retirarme. Ya he trabajado bastante.


  Gerald Sanders soltó una risita.


  —¿De qué te ríes?


  —Eso del trabajo... ha estado muy gracioso, papá.


  El viejo Sanders estuvo tentado de dejarlo. De no seguir hablando. Pero debía continuar. Contó mentalmente hasta diez.


  —Para que tú te hagas cargo de la parte que te corresponde, tu hermano deberá estar aquí. Sé que estás esperando mi m -rte para heredar y poder casarte con Bertha, ¿no es cier lo?


  —Sí, papá.


  —¿Qué culpa tengo yo de que Red no quiera volver a casa? Puede que no le guste el «Sanders Ranch».


  —Tú sabes que a Red le encanta esto.


  —¿Entonces por qué no regresa?


  —Eso es lo que vas a averiguar.


  -¿Yo?


  —Sí, Gerald. Tengo noticias del paradero de Red. Se encuentra en Jewinsonville.


  —¿Aquí en Texas?


  —Sí, hijo. Aquí en Texas.


  —Ya habrá emprendido el vuelo.


  —No. Al menos por una semana no saldrá de Jewisonville. Está en la cárcel. Eso me dijo Hunnicut. Fue conduciendo una punta de ganado y descubrió a Red. Ignora por qué le encarcelaron. Pensó en pagarle la fianza, pero prefirió avisarme. Fue una buena ocurrencia. Eso te dará tiempo para acercarte a Jewinsonville. Quiero que Red regrese, que me dé alguna explicación por su tardanza. ¡Maldita sea...! ¡La guerra terminó hace dos años! ¡En este mes de abril se cumplen los dos años de la rendición del general Lee! ¿Por qué diablos no regresa? En estos dos años sólo he recibido una carta de Red notificando que se encontraba bien y que pronto volvería. ¡Todavía lo estamos esperando!


  

  —¿Qué hago yo en Jewinsonville, papá? No puedo obligar a Red. Aunque yo soy el mayor, siempre fue él quien me atizaba las palizas.


  John Sanders contempló a su hijo casi con lástima.


  —Tú verás lo que haces, Gerald. De no regresar con Red, no habrá herencia.


  —¡Eso es injusto!


  —Tal vez, pero es mi decisión. Ya sabes las condiciones. Vuelve con Red y de inmediato serás propietario de la mitad del «Sanders Ranch». Yo ya estoy viejo y cansado.


  Gerald Sanders se acarició la barbilla para acto seguido rascarse ruidosamente la cabeza.


  —Muy bien, papá. Me pondré en camino. Te prometo volver con mi hermano Red.


  —Gerald, no te pases de listo con tu hermano. El es más... digamos... más dotado que tú, ¿comprendes? No trates de engañarle porque serías tú el burlado.


  —¿Qué me aconsejas?


  —Puedes atizarle un golpe por la espalda y luego le atas a la grupa del caballo. Sólo así lograrás traerle contigo. Es mi mejor consejo.


  —No es mala idea. Voy a hacer los preparativos.


  —Hijo mío, te doy mi bendición.


  —No es suficiente.


  —¿Qué quieres decir?


  Gerald Sanders rió divertido.


  —Que junto con tu bendición me tienes que soltar dinero, papá. Estoy con los bolsillos vacíos.


  John Sanders no contestó.


  Se hundió nuevamente en el sillón frailero llevándose la botella de tequila a los labios.


   


  

CAPÍTULO 1


  GERALD Sanders llegó a Jewisonville con las primeras luces del alba. Cuando todavía el rocío perlaba las hojas y ramas. Había cabalgado durante toda la noche evitando así el sufrir un agotador calor. Eran muchas millas las que separaban Ruddy Sky de Jewinsonvile. El largo viaje había durado tres días y una noche.


  Pero por fin estaba en Jewinsonville.


  En una de las principales ciudades ganaderas de Texas. De allí partían muchas de las expediciones de ganado con dirección a Kansas o Colorado. Las cabezas de ganado sobrantes de Texas se cotizaban a precios fabulosos en los dos mencionados territorios. El único inconveniente estribaba en conducirlo hasta Abilene o Denver. Pero con todos los riesgos a correr, era un magnífico y lucrativo negocio.


  Ahora, en un extenso cercado de las afueras de Jewinsonville, se veían miles de reses al cuidado de varios vaqueros. Sin duda en espera de su largo recorrido a través del Indian Territory.


  Gerald Sanders se adentró por las calles de la ciudad.


  Dado lo prematuro de la hora todo estaba en silencio. Puertas y ventanas cerradas. Jewinsonville dormía.


  Era una ciudad próspera. Su verdadero auge comenzó al finalizar la guerra. Se convirtió en uno de los más importantes puntos de partida del ganado texano. Ahora contaba con dos Bancos, una lujosa sala de juego, cuatro «saloons», dos almacenes y tres hoteles. También se caracterizaba por la violencia de sus gentes. Tahúres y pistoleros se daban allí cita en busca de una posible ganancia fácil.


  Gerald Sanders llegó a la amplia plaza. Sus ojos descubrieron la oficina del sheriff. Segundos más tarde dejaba su caballo junto al atadero de recio pino. Subió los dos escalones del porche golpeando con fuerza a la puerta. Al no obtener inmediata respuesta repitió intermitentemente sus llamadas.


  Se abrió la puerta.


  Apareció un tipo con el pelo alborotado y los ojos somno-lientos. Lanzó furiosa mirada a Sanders.


  —¿Qué diablos quiere?


  Gerald Sanders sonrió despojándose muy finamente del sombrero de ancha ala.


  —Buenos días. ¿Es usted el sheriff?


  —¡Sí, yo soy el sheriff!


  —Vengo a visitar a uno de sus prisioneros. A un tal Red Sanders.


  El sheriff quedó con la boca entreabierta. Boqueó unos segundos mientras su rostro enrojecía de ira.


  —¿Insinúa que me ha despertado por eso?


  —¡Seguro! Tengo que ver a mi hermano Red de inmediato. Es muy urgente.


  —¿Sabe la hora que es?


  —No, lo lamento. Perdí mi reloj en una partida de poker.


  El sheriff sonrió en extraña mueca.


  —Un momento, amigo. Vuelvo enseguida.


  El representante de la Ley se retiró al interior de la casa. No tardó mucho en aparecer. Ahora sus manos sostenían un «Winchester» de doce tiros cuyo negro caflón apuntaba a la cabeza de Sanders. Este retrocedió unos pasos.


  

  —¡Eh, sheriff! ¿Qué va a hacer?


  —¿No lo adivina? ¡Adentro, amigo!


  —Oiga, yo...


  El sheriff empujó a Gerald Sanders con el cañón del rifle. Le obligó a despojarse del cinturon canana y acto seguido le condujo a una de las celdas.


  —¡Ahí se queda, amigo! ¡Así aprenderá a no interrumpir el descanso a un representante de la Ley!


  El pobre Gerald Sanders aún no había salido de su estupor. Iba a sacar a su hermano Red de la cárcel. Algo había fallado. Ahora era él quien estaba en una de las celdas.


  No.


  No entendía nada de lo ocurrido.


  La oficina del sheriff contaba con dos apartadas celdas. Una permanecía vacía. En la otra estaba él y un anciano que olía a sudor de caballo.


  Gerald Sanders comenzó a pasear como un león enjaulado.


  El viejo que compartía la celda rió por lo bajo.


  —Tranquilo, hijo. Te soltarán enseguida.


  —¡Maldita sea! ¡Yo no he hecho nada!


  —Has despertado al sheriff. Eso de turbar la paz de nuestra máxima autoridad es un delito.


  —¡Yo sólo preguntaba por mi hermano Red!


  El anciano arrugó la nariz en un instintivo gesto.


  —¿Te refieres a Red Sanders?


  —¡Sí! ¿Sabe algo de él?


  —Le soltaron ayer por la noche.


  Gerald Sanders profirió una soez maldición.


  —¿Por qué? ¡Tenía que estar encerrado hasta mafiana! ¡Una semana fue lo estipulado!


  —Le pagaron la fianza.


  Sanders se derrumbó sobre el camastro. Varias pulgas saltaron a su alrededor.


  

  —¡Otra vez ha emprendido el vuelo! —¿Hablas de tu hermano?


  —Sí.


  —No te preocupes, hijo. Se encuentra todavía en Jewison-ville. Se ha enrolado como vaquero en una expedición que se dirige a Colorado. No partirán hasta mañana.


  —¿Seguro?


  —Red y yo somos amigos. Hemos compartido esta celda por espacio de cinco días. Me contó su idea de ir a Colorado. Bradford Douglas, el jefe de la expedición anda desesperado en busca de hombres. Por eso ha pagado gustoso la fianza de Red.                                                                                  .     .


  Gerald Sanders comenzó a rascarse vigorosamente un brazo. Las pulgas ya habían entrado en acción.


  —No entiendo nada. ¿Qué busca Red en Colorado? Nuestro padre es rico. ¿Por qué no pedirle dinero si es que lo necesita? ¿Por qué encarcelaron a Red?


  —Sólo puedo contestar a una de las preguntas, muchacho. A la última. Red fue encarcelado por matar a un hombre.


  —¿Acaso le liquidó por la espalda?


  —¡Oh, no! Pero tuvo una peculiar forma de hacerlo. Primero le propinó una bestial paliza, y luego le obligó a empuñar el «Colt». Fue un duelo cara a cara. Lo que no comprendo es por qué le atizó previamente. Eso causó algunos destrozos en el «saloon» y fue lo que originó su encarcelamiento.


  —Red siempre fue un tipo raro.


  La puerta que separaba las celdas de la oficina del sheriff se abrió. Apareció el representante de la Ley con una llave en su diestra. Manipuló en la cerradura de la celda.


  —¡Largo de aquí! ¡Tú también, Charly! La próxima borrachera la pasarás en cuarentena.


  Los dos hombres no se hicieron repetir la orden. Salieron precipitadamente. Gerald Sanders atrapó su cinturón canana depositado sobre la mesa del sheriff. Dirigió una furibunda mirada al representante de la Ley, pero optó por no decirle nada. Era mejor no empeorar la situación.


  Una vez ya en el porche de la casa, el viejo Charly inspiró profundamente.


  —¡Ah...! ¡Al fin libre!


  —Oye, abuelo. ¿Dónde puedo encontrar a Red?


  —¿Tienes dinero?


  Gerald Sanders asintió algo perplejo por la pregunta.


  -Sí...


  —Entonces sigúeme. Tomaremos un whisky y podrás ver a Red. Es cliente fijo del «saloon» de Suzanne.


  Atravesaron la polvorienta plaza en dirección a una de las calles allí desembocadas. El sol ya brillaba en todo lo alto. Jewisonville había despertado.


  Llegaron ante uno de los «saloons» cuya fachada estaba pintada en un verde intenso.


  Un tipo estaba sentado bajo el porche, con los pies apoyados en la barandilla. El sombrero de fieltro le caía sobre la frente semiocultando sus facciones. El individuo vestía completamente de negro. La chaquetilla estaba adornada con botones de plata. De su cinturón canana pendía un «Colt» del «44» con cachas de cuero. Calzaba botas texanas de alta caña.


  El viejo Charly soltó una risita mientras le zarandeba por uno de los hombros.


  El tipo de negro alzó la cabeza levantando el ala del sombrero con ayuda de su dedo índice. Su rostro quedó al descubierto. Unos ojos grises, fríos e inexpresivos, se posaron en el anciano.


  —Buenos días, abuelo. ¿Ya te han soltado?


  —Sí, hijo. Tienes visita.


  El individuo de negro desvió ahora su mirada hacia Gerald Sanders. Sus finos labios esbozaron una sonrisa.


  —Hola, Gerald.


  Gerald entreabrió la boca en un gesto ya peculiar en él. Parpadeó repetidamente.


  

  —¡Diablos! ¿Eres tú, Red?


  Red Sanders se incorporó.


  —Sí, Gerald. Yo soy.


  Los dos hermanos se unieron en un fuerte abrazo.


  —Red... Red... ¡Ah, infiernos...! ¡Cómo has cambiado, muchacho! Mucho tiempo lejos de casa, Red... mucho tiempo...


  —Es cierto, hermano.


  —Papá está preocupado por ti.


  —Os escribí al terminar la guerra.


  —¿Por qué no regresas, Red? Te estamos esperando.


  Red Sanders dirigió una significativa mirada al viejo Charly. Este comprendió forzando una sonrisa.


  —Hasta luego, muchachos. Voy a tomar un whisky que cargaré a vuestra cuenta.


  El anciano penetró en el «saloon». Gerald fue en busca de una silla para acomodarse junto a su hermano. Red Sanders había vuelto a colocar los pies sobre una de las columnas del porche. Terminó de liar un cigarrillo fijando sus grises ojos en Gerald.


  —Todavía no puedo volver, Gerald. Lo estoy deseando. Estoy impaciente por abrazar al viejo y vivir plácidamente en el «Sanders Ranch». Deseo regresar con todas mis fuerzas. Tú has combatido al igual que yo en esta odiosa guerra. Conoces los horrores padecidos.


  —Sí, Red; pero yo he vuelto al hogar. A vivir en paz como tú mismo dices. A olvidar los cuatro años de guerra. El general Lee se rindió un 3 de abril de 1865. En este mes se cumplen los dos años, Red. Dos aflos que podías haber permanecido en el «Sanders Ranch». En tu hogar.


  —Lo sé, hermano. Ya te he dicho que estoy deseando volver, pero no puedo hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Tengo que cumplir un juramento.


  —¿Un juramento? ¿De qué estás hablando?


  —Es una historia muy larga.


  

  —¡Estupendo! ¡Me la contarás por el camino! Me gustan mucho las historias, Red. Tienes tres largos días para contarla. Hay muchas millas hasta llegar a Ruddy Sky.


  Red Sanders lanzó una indolente bocanada de humo. Sus ojos se clavaron en la dorada punta del cigarrillo.


  —Sigues igual de cabezota, hermano. Todavía no puedo regresar a casa.


  —Sí, Red, eso lo he entendido. No puedes volver ¿verdad? ¡Pues lo harás maldita sea! ¡No sólo por papá, sino por mí! ¿Sabes una cosa, Red? El viejo piensa darnos el rancho. A los dos. Mitad y mitad. ¿Qué respondes a eso?


  —Puedes hacerte cargo de todo hasta mi regreso. Te doy mi consentimiento.


  —¡No es posible! ¡Papá no se fía de mí! ¡Tienes que estar tú allí para que se proceda al reparto!


  Red Sanders arrojó el cigarrillo.


  —Entonces lo siento por ti, hermano. Tendrás que esperar.


  —¿Tú crees?


  —Seguro.


  —¿Cuánto tiempo hace que no te doy una paliza, Red?


  —Desde la última vez que te hinché un ojo. Siempre has llevado tú las de perder.


  —Sí, tienes razón... Regresa conmigo, Red... por favor... Hazlo por Dorothy.


  Red Sanders sonrió.


  Dorothy...


  Una linda muchacha de largas trenzas y rostro pecoso. Ya apenas recordaba sus facciones.


  —¿Cómo se encuentra?


  —¡Oh, muy bien! Te está esperando, Red. Te espera impaciente con el niño.


  —¿Con quién?


  —Tiene un nifio rubito de cuatro meses.


  —¿Cuánto tiempo llevo sin pisar Ruddy Sky?


  —Pues...


  —Yo te lo diré,  Gerald.  Tres años.   Un  aflo  antes  de finalizar la guerra os hice una fugaz visita. Tres años. ¿Comprendes?


  —Entonces...


  —Exacto, hermano. No quiero perjudicar tus intereses en el «Sanders Ranch». Te prometo que antes de seis meses estaré en casa. Tú sabes que siempre cumplo con mi palabra. Precisamente por eso, por ser fiel a mis promesas, debo marchar a Colorado.


  —¿Puedes al menos explicar lo que ocurre?


  Red Sanders no contestó. Entrecerró sus grises ojos perdiéndose su mirada en un indefinido punto. Así permaneció por espacio de largos segundos. Cuando volvió el rostro hacia Gerald, sus hasta entonces inexpresivos ojos habían adquirido un extraño brillo.


  —Tengo que matar a cinco hombres, Gerald.


  —¿Y eso te lleva tanto tiempo?


  Red Sanders no pudo evitar una sonrisa.


  —Sí, hermano. Hasta hace una semana no había dado con ninguno. Encontré a uno de ellos, un tal Ken Pewney, aquí en Jewisonville. De casualidad, cuando ya empezaba a desesperar. El me facilitó, después de atizarle una de mis palizas, el paradero de sus compañeros. La historia, como ya te he dicho, es larga. Empezó hace dos años. Estaba sitiado, junto con otros camaradas, en una cabaña. Rodeados por veinte soldados nordistas. Nos defendimos durante toda una noche. A la mañana siguiente, la patrulla federal se había retirado dejando tan sólo a siete soldados. Nos dieron la noticia de que la guerra había terminado y que al rendirnos podíamos salvar nuestras vidas. Salimos de la cabaña con los brazos en alto, y fue entonces cuando dispararon sobre nosotros. Sólo quedamos dos con vida. Conseguimos refugiarnos de nuevo en la cabaña y echamos a suerte la posible salvación de uno de los dos. Yo fui el afortunado. Logré escapar por la chimenea mientras mi compañero les hacía frente.


  —¡Infiernos! ¿Cómo conseguiste escapar?


  —Al percatarse de que sólo había un hombre en la cabaña salieron tras de mi, pero logre esquivarles. Esos hombres son los sentenciados, Gerald. Esos son los hombres que tengo que matar.


  —¿Durante estos dos años has estado buscándoles?


  —Sí, Gerald. Al escapar de la cabaña caí en poder del enemigo. Me trataron con todo el respeto que merece un prisionero de guerra. Conté todo lo ocurrido al comandante unionista y me prometió investigar.


  Red Sanders hizo una breve pausa. Se pasó la punta de la lengua por los resecos labios. Continuó hablando.


  —Se me informó del nombre de los siete asesinos, pero no se hizo justicia. Uno. de ellos había muerto bajo el plomo de mi compañero Melvin Williams. Los seis restantes negaron los hechos diciendo que se habían limitado a defenderse, que no dispararon sobre hombres desarmados, que yo era un embustero... Me trasladaron a otro campo de prisioneros. Cuando llegó el día de mi libertad, había perdido la pista de esos seis hombres. Tenía sus nombres y me dediqué a buscarles por todas partes con resultados negativos.


  —Hasta que has dado con ese Ken Pewney.


  —Sí. Es el primero en caer. Antes de morir le obligué a decirme el escondite de sus compañeros. Están en Colorado. En Begley Fiat.


  —¿Los cinco?


  —Los cinco, Gerald. Voy a terminar con ellos. Voy a cumplir mi juramento.


  —Puede que Pewney te haya soltado un embuste.


  —No. Dijo la verdad. Estoy seguro. Esperaba salvar el pellejo al delatar a sus compañeros y dijo la verdad. Ignoraba que yo no puedo perdonar, que no puedo olvidar la matanza de mis camaradas... Fue algo horrible, Gerald... Recuerdo los gritos de Eddie Stephenson... un muchacho de veinte años.


  —¿Esos cinco tipos te conocen?


  Red Sanders sonrió fríamente.


  —No. Yo sin embargo recuerdo sus rostros. Me han acompañado durante infernales noches de pesadillas.


   


  —De ir a Colorado con esa expedición de ganado te llevarÍE mucho tiempo, Red. El viaje sería largo y penoso.


  —Lo sé, pero no tengo dinero para emprenderlo solo. Necesitaría provisiones y cambiar varias veces de caballo.


  —Te olvidas de mí. Papá me ha soltado quinientos dólares, más otros mil que he cogido yo por mi cuenta. Te acompaño. Red. Iré contigo a Begley Falt.


  —No, hermano. Este es asunto mío.


  —¡Seguro! Yo me limito a acompañarte, a defender mis intereses. No quiero perderte de vista, Red. Si regreso contigo habrá reparto del «Sanders Ranch».


  —Muy bien. Me alegro de tu decisión. Llevo mucho tiempo solo, hermano.


  —¿Un whisky para celebrarlo?


  —¿Por qué no una botella?


  Los dos hermanos rieron en alegres carcajadas mientras penetraban en el «saloon».


  El viejo Charly, que llenaba por enésima vez el vaso, también sonrió.


  —¡Es estupendo ver a dos buenos hermanos! ¡No siempre la historia de Abel matando a Caín!


  —¿No fue al revés, abuelo?


  —Pues... ¡qué importa! ¡A la salud de los Sanders!


  Los tres hombres levantaron sus vasos.


  La diestra de Red Sanders no pudo ocultar un leve temblor. Su mente estaba muy lejos de allí.


  En Begley Fiat.


  En cinco hombres sentenciados a muerte.


   


  

CAPÍTULO 2


  ANTES de 1858, Colorado era un territorio apenas visitado por seres humanos. Su clima seco y puro era saludable, el terreno surcado por ríos y valles le convertía en un maravilloso vergel; sin embargo estaba deshabitado. Despoblado de hombres y mujeres. Pero en 1858 se descubrió oro. Un torrente de preciado metal que trajo consigo una verdadera avalancha humana. En los años siguientes, nuevos descubrimientos de oro y plata contribuyeron a la creación de importantes ciudades mineras.


  No todos los llegados tuvieron igual fortuna. Muchos encontraron plomo en vez de oro. Otros, al verse desamparados por la suerte, se dedicaron a comerciar con los más afortunados. Aumentos, herramientas y whisky escaseaban. Suministrar a los mineros era un buen negocio. Muchos de los filones se agotaron, pero quedaban los hombres y las casas. Hombres rudos que decidieron terminar sus días en aquella maravillosa región.


  Begley Fiat era un pueblo situado al sur del Río Grande. Muy próximo a la frontera. Estaba considerado como el centro del vicio y la corrupción. Allí tenían cobijo los pistoleros asesinos y tahúres. Abundaban las salas de juego, casas de mala nota y los «saloons». No era un pueblo minero. Tampoco se dedicaba al ganado. Subsistía merced a su calidad de fronterizo.


  Gerald detuvo su caballo en aquel sendero alfombrado de polvo rojizo. Se pasó el dorso de la mano por la frente.


  —¡Diablos colorados! ¡Creí que jamás íbamos a llegar! ¿Eso de ahí es Begley Fiat?


  Red Saríders asintió con un leve movimiento de cabeza. El polvo del camino cubría sus facciones.


  —Sí, Gerald. Ya estamos llegando.


  —¿Cuál es tu plan?


  Red Sanders aprovechó el alto en el camino para liar un cigarrillo. Se lo llevó a los labios con ademanes cansinos.


  —Liquidarles nada más se crucen ante mí.


  —Muy buena idea. Es un plan que entiendo a la perfección. No me gustan las cosas complicadas. Por otra parte, cuanto antes terminemos tanto mejor. Papá, pese a la carta que le enviamos, estará intranquilo.


  —Muy bien, hermano. ¡Adelante entonces!


  Los dos jinetes presionaron los ijares de sus respectivas monturas. Avanzaron hacia Begley Fiat levantando tras de sí una nube de polvo rojizo. Ya próximos a las primeras casas del pueblo, aminoraron la marcha.


  El sol había alcanzado el cénit obligando a los habitantes a permanecer en sus casas. Nadie presenció la llegada de los dos jinetes. Tan sólo un perro famélico alzó la cabeza dirigiéndoles una lánguida mirada.


  Se adentraron por la calle principal.


  —¡Infiernos, Red! Creo que me va a gustar esto. ¿Te has dado cuenta? «Saloons», salas de juego, tugurios de...


  —No te emociones, Gerald. Tú eres muy impulsivo.


  —¿Impulsivo? Papá dice que soy tonto.


  —Eso es aparte. De seguro que no has abandonado tus líos con las mujeres.


  

  —Exacto, hermano. Pero tal vez siente cabeza y me case con Bertha.


  —¿Con  Bertha?   ¿Aquella  muchacha   desgarbada  y  de piernas torcidas? Gerald se rió divertido.


  —La misma Red. ¡pero tenías que verla ahora! ¡Ondulante comó una serpiente! Su busto es perfecto, la cintura cimbreante, las caderas...


  —Olvídalo, Gerald. Me estás poniendo malo.


  Desmontaron frente al hotel. Una casa de dos plantas sólidamente construida. Dejaron los caballos junto al abrevadero. Gerald sacudió el barro de sus botas en uno de los escalones del porche.


  Los dos hombres penetraron en el establecimiento.


  El interior estaba envuelto en una suave penumbra.


  Tras el mostrador de recepción, un tipo de rostro grasiento se espantaba las moscas en repetidos movimientos de su mano derecha. Contempló con indiferencia a los recién llegados.


  —Buenos días, amigo. Queremos una habitación.


  —¿De paso?


  Red Sanders se encogió despreocupadamente de hombros.


  —No lo sé. Tal vez un día o una semana. Depende de ciertos asuntos.


  Rostro grasiento sonrió en una desagradable y cínica mueca.


  —Pago por anticipado.


  Gerald, a una indicación de su hermano, depositó cincuenta dólares sobre el mostrador.


  —Eso a cuenta, amigo.


  El recepcionista hizo desaparecer el dinero con rapidez. Luego atrapó una llave del casillero.


  —Habitación número cinco. En la primera planta.


  —Quiero que los caballos reciban un buen forraje.


  —Muy bien.


  —También deseo que me prepare un baño.


  El conserje parpadeó perplejo.


  

  —¿Un qué?


  —Un baño. Lo quiero antes de quince minutos. En marcha, Gerald.


  Los dos hermanos subieron la escalera dejando tras de sí al estupefacto recepcionista.


  Gerald rió por lo bajo.


  —¡Estás loco, Red! ¡Un baño...!


  —¿Qué tiene de malo?


  —Yo sólo me baño en whisky. Es el mejor método.


  La habitación constaba de dos camas, una mesa, tres sillas y un pequeño armario. En uno de los rincones de la estancia estaba el lavamanos. La ventana comunicaba con la calle principal.


  Gerald se desplomó sobre una de las camas, después de despojarse de las botas texanas. Lanzó un penetrante suspiro.


  —¡Estoy molido, Red! ¡Creo que voy a dormir veinte horas seguidas!


  Red Sanders permaneció en pie. En espera del baño solicitado, comenzó a liar un cigarrillo.


  —Yo no puedo dormir tanto, Gerald —dijo esbozando una fría sonrisa—. Esta misma noche empezaré mi trabajo.


  * * *


  Las sombras de la noche habían envuelto por completo a Begley Fiat. El pueblo había roto su calma para aturdirse en una estruendosa algarabía. Gritos, maldiciones, y algún que otro disparo, contribuían a aquella estridencia.


  Todos los «saloons» estaban en pleno apogeo. Se veían individuos de todas las procedencias y clases. Los tahúres de finas y afeminadas manos, pistoleros de fría mirada, vaqueros llegados de Texas, mexicanos...


  Los hermanos Sanders habían conseguido, tras largos minutos de espera, una mesa próxima al escenario. Se encontraban en uno de los mejores locales de Begley Fiat. Decorado con un lujo desproporcionado. Cortinajes, cuadros y grandes espejos proliferaban por doquier. Desde el humilde mezcal al más aristocrático champaña. Las mujeres que deambulaban por entre las mesas eran también de lo más selecto.


  Gerald tenía los ojos encandilados en una rubia de opulentas formas. Su hermano parecía ajeno al bullicio general. Su mirada, fría e inexpresiva, recorría una y otra vez el local.


  —¿Algún amigo, Red?


  —No.


  —Conoces sus nombres, ¿verdad? ¿Por qué no preguntas a alguien?


  Red Sanders se llevó la diestra a uno de los bolsillos de la negra chaquetilla de piel. Extrajo un arrugado papel que tendió a su hermano.


  Seis nombres escritos.     •


  Darren Brooks.


  Michael Cronyn.


  Monty McShane.


  Larry McGuire.


  Bob Gulager.


  Ken Pewney.


  El último de ellos señalado con una cruz.


  Sí.


  Ken Pewney ya estaba muerto.


  —¿Son éstos?


  —Sí, Gerald. Estos son los sentenciados.


  —Lo dicho, Red. Con un par de preguntas saldremos de dudas. ¿Qué te parece aquella rubia para proporcionar la información?


  Red Sanders sonrió.


  —Seguro, hermano. Al menos nos alegrará la vista.


  Gerald levantó el brazo derecho haciendo una seña a la mujer. Esta se percató de la llamada encaminándose hacia la mesa. Acentuó el provocativo movimiento de sus ampulosas caderas.   Lucía un  ceñido vestido   de   amplio  escote.   Sus piernas estaban enfundadas en unas medias negras. Sus gordezuelos labios esbozaron una sonrisa.


  —Hola, muchachos.


  —Hola, nena. ¿Quieres tomar algo?


  —¿Por qué no? La compañía parece buena...


  Gerald se incorporó despojándose del sombrero y ofreciendo una silla a la mujer. Ella parpadeó algo sorprendida.


  —Muy galante.


  —Y algo tonto —rió Red Sanders—. Su nombre es Gerald y yo soy Red.


  —Mi nombre es Judith. ¿Mucho tiempo en Begley Fiat?


  Red Sanders encendió un cigarrillo. Procuró evitar en su voz toda inflexión.


  —Un par de días. Tengo que ultimar un negocio con Darren Brooks.


  —Entonces debe ser un buen ashnto.


  —¿Por qué lo dices?


  —Darren es el dueño de todo Begley Fiat. Su palabra es la Ley. Es el propietario de las salas de juego y de todos los «saloons».


  —¿Incluido éste?


  —Por supuesto.


  —Un tipo con suerte.


  —Sí, cierto. Llegó a Begley Fiat poco después de finalizar la guerra, acompañado de cuatro hombres. Despertó al pueblo de su letargo. Es un individuo muy poderoso... y temible.


  Uno de los empleados se había aproximado. Red Sanders pidió una botella de champaña. Los ojos de Judith se agradaron adquiriendo un intenso brillo.


  —Eres muy generoso, Red.


  —Los texanos somos así, nena. De mi negocio con Darren espero sacar un buen pellizco. Por cierto... no le veo por aquí...


  —Está en el «Dos Estrellas» —ante la muda pregunta que se reflejaba en el rostro de Red Sanders, la mujer añadió—: Es un importante rancho situado a pocas millas de aquí. Si eres texano supongo que tu negocio con Darren será relacionado con el ganado. Darren es un tipo listo. ¿Sabes una cosa, muchacho? Darren os está engañando. ¿A cuánto te paga la cabeza de ganado? ¿Siete dólares? El lo vende a doce dólares en Denver.


  —¿De veras?


  —Sí, muchacho. Reconozco que de aquí a Denver hay un largo camino, pero si el ganado viene de Texas poco importa prolongar el viaje un trecho más. Las ganancias serían más sustanciosas.


  —Gracias por el consejo, Judith. Esos cuatro hombres que llegaron con Darren supongo que serán Gulager, McGuire, Cronyn y McShane. ¿Me equivoco?


  —Sí, esos son los fulanos.


  —¿No te son simpáticos?


  La mujer se encogió de hombros en indiferente ademán.


  —El patrón nunca es simpático.


  —¿El patrón?


  —Larry McGuire es el encargado de los «saloons». Cronyn y Gulager dirigen las salas de juego. Forman un monopolio poderoso.


  —Falta uno. ¿Qué hace McShane?


  —Es el capataz del «Dos Estrellas» y guardaespaldas de Darren. Jamás se separa de él.


  Red Sanders arrojó el cigarrillo mientras dirigía una superficial mirada por el local.


  —No veo a McGuire.


  —Estará de inspección por los otros «saloons». No creo que tarde. Suele venir a contemplar el espectáculo. No quiere perderse la actuación de Janet. Es su chica, ¿sabes?


  Judith bebió un poco de champaña. Se incorporó alisándose el ceñido vestido.


  —Hasta pronto, muchachos. Tengo que ir al camerino de Janet. Es una inútil que no sabe ni vestirse. Gracias por la invitación.


  

  La mujer se alejó con su característico y sensual movimiento de caderas.


  —¿Qué opinas, Gerald?


  —¡Fenomenal!


  —Me refiero a la información obtenida.


  —¡Ah...! Eso... pues te va a resultar difícil, Red. Ya has oído a Judith. Son tipos organizados y poderosos. Cada uno de ellos estará protegido por pistoleros a sueldo.


  —Sí, tienes razón. Creo que será mejor esperar el momento oportuno, mientras tanto...


  —¿Qué te ocurre, Red?


  Red Sanders tenía los ojos fijos en los batientes del «saloon». Su rostro había adquirido una tenue palidez.


  —Ahí está, hermano. Ese que acaba de entrar es Larry McGuire.


  Gerald desvió la mirada hacia la entrada.


  Un individuo de unos treinta y cinco aflos, luciendo una elegante levita y pantalones rayados, murmuraba unas palabras al oído del empleado que estaba tras el mostrador.


  —¿Estás seguro, Red?


  —Sí. Recuerdo su rostro. Es uno de ellos. Uno de los asesinos...


  Larry McGuire se encaminó de nuevo hacia la salida abandonando el local.


  —¡Infiernos! Parece que no espera a la actuación de su linda Janet.


  Red Sanders se incorporó.


  —Voy tras él.


  —Te acompaño.


  —Tú te quedas aquí, Gerald. Esto es asunto mío.


  —Tal vez necesites mi ayuda. Otros hombres puedan estar con él y...


  Gerald estaba hablando solo. Red Sanders, a grandes zancadas, ya empujaba los batientes del «saloon».


  * * *


  Los ojos de Larry McGuire brillaron lascivos.


  Tenía ante él a una de las mujeres más hermosas que había visto en su vida.


  Una mujer joven.


  De rostro perfecto, grandes ojos verdes, nariz pequeña y unos labios carnosos y húmedos. Su cuerpo de suaves formas estaba bien proporcionado. Como una diosa griega. Sus senos breves pero erectos, la cintura frágil y la caderas redondeadas aunque sin ampulosidad. Lucía un sencillo vestido de discreto escote. Parecía asustada, sin embargo sus verdes ojos semejaban dos diminutos focos de fuego.


  —¿Dices que te envía Darren?


  —Sí, señor.


  McGuire sonrió aproximándose a la muchacha.


  —Puedes llamarme Larry, ¿de acuerdo?


  La joven asintió con un leve y nervioso movimiento de cabeza.


  —De acuerdo... Larry.


  —Eso ya está mejor. Has dicho que tu nombre es Joanna, ¿no? Muy bien, Joanna. ¿Sabes cantar?


  —¡Oh, sí! Tengo una bonita voz.


  Larry McGuire tragó saliva al acomodarse en el largo sofá junto a la muchacha.


  —Temo que no voy a poder ayudarte. Janet es la actual cantante en el único «saloon» que dispone de escenario. Otra cantante no...


  —¿No puede hacer nada? Darren dijo que me proporcionaría trabajo.


  —¿Desde cuándo conoces a Darren? —Somos viejos amigos. -Ya.


  —Por favor, Larry...


  McGuire pensó en Janet. Era muy celosa. Su indecisión duró tan sólo una fracción de segundo. ¡Al diablo con Janet!


  

  —Muy bien, nena. A partir de ahora tú serás la estrella del principal «saloon» de Begley Fiat.


  —¡Oh, gracias, gracias...!


  Larry McGuire era poco fino con las mujeres. Ya de pequeño, para conseguir novia, sumergía la cabeza de la candidata en el abrevadero. Ninguna se le resistía. Ahora tampoco se comportó caballerosamente. Sus brazos rodearon duramente la cintura de Joanna atrayéndola con fuerza mientras sus labios buscaban los de ella. La joven permaneció inmóvil. Rígida.


  McGuire se incorporó algo nervioso. La sangre se agolpaba en sus sienes.


  Sonrió dándoselas de seductor.


  —¿Whisky o tequila?


  Ya no quedaba ninguna duda sobre la finura de McGuire.


  La muchacha denegó con una leve sonrisa.


  —No... no bebo.


  —Eso era antes. Tomaremos un whisky. Verás cómo te gusta, muñeca.


  Larry McGuire se dirigió a una pequeña mesa donde se alineaban varias botellas de cristal tallado. Se inclinó llenando dos vasos.


  Al volverse palideció de terror.


  Quiso reaccionar, pero ya era demasiado tarde.


  Un largo estilete se hundió en su corazón. Los dos vasos cayeron al suelo. Las manos de McGuire intentaron vanamente taponar la sangre que brotaba de su pecho. Se desplomó de rodillas.


  Joanna alzó de nuevo su brazo derecho. El estilete, teñido en rojo, volvió a hundirse en su pecho.


  Larry McGuire cayó.


  La muchacha sonrió. Ahora sus verdes ojos brillaron diabólicos. Parecían despedir fuego.


  Se inclinó sobre el caído.


  Hundió el estilete en el rostro de McGuire. Una y otra vez...


  

  Red Sanders tenía la mirada fija en aquella casa de ladrillo rojizo.


  Allí había entrado McGuire.


  Solo.


  Pero quedaba la duda de que hubiera alguien en la casa. Alguno de sus pistoleros a sueldo.


  Sanders arrojó nerviosamente el cigarrillo.


  Ya se había cansado de esperar. Con prudente caminar se dirigió hacia la casa. Una de las ventanas estaba iluminada, aunque los visillos no permitían ver el interior.


  Aguzó el oído.


  Nada.


  Todo era silencio.


  De pronto escuchó el leve chirriar de una puerta. El ruido procedía de la parte trasera. Extremó sus precauciones avanzando sigilosamente.


  En efecto.


  La puerta trasera estaba abierta.


  Red Sanders penetró en la casa. Se encontró en una reducida estancia destinada a almacenaje. Atravesó la habitación dejándose llevar hacia la iluminación de la estancia contigua.


  Allí, un potente quinqué proyectaba la luz sobre la sala.


  Sobre el ensangrentado cuerpo de Larry McGuire.


  Red Sanders retrocedió instintivamente con la mirada fija en el cadáver.


  El rostro de Larry McGuire era una deforme masa sanguinolenta. Le habían apuñalado sádicamente cubriendo de sangre sus facciones. También tenía dos profundas heridas en el pecho.


  Sanders estaba realmente sorprendido.


  Paralizado bajo el umbral.


  De pronto se abrió la puerta de la entrada principal. Aparecieron dos invitados. Iban riendo en alegres carcajadas, pero al ver el cadáver enmudecieron bruscamente. Ambos palidecieron.


  

  —¡Ha liquidado a Larry!


  Los dos nombres reaccionaron al descubrir la presencia de Sanders. Desenfundaron sus revólveres.


  Red Sanders no podía decirles nada.


  No era tiempo de explicaciones ni de proclamar su inocencia. Se ladeó hacia su izquierda mientras la diestra iba en busca del «Colt».


  Disparó casi al unísono con los dos individuos.


  Sintió cómo una de las balas enemigas silbaba siniestra rozando su oreja derecha.


  Los dos disparos de Sanders fueron certeros.


  Los dos hombres se vieron impulsados hacia atrás por la violencia del impacto. Uno de ellos se precipitó con gran estrépito sobre los cristales de la ventana.


  Red Sanders comenzó a correr hacia la puerta trasera.


  Una vez en el exterior oyó voces y gritos. Pasos que se aproximaban velozmente.


  Reanudó su carrera por detrás de las casas contiguas. Recorrió un largo trecho hasta llegar casi a los últimos edificios del pueblo.


  Se detuvo jadeante.


  Despositó el «Colt» en la funda y comenzó a liar un cigarrillo. Luego, aparentando una total indiferencia, se adentró por la calle principal.


  Vio correr a varios hombres en dirección a la casa de Larry McGuire.


  Red Sanders llegó ante el «saloon».


  Un grupo de curiosos se amontonaba bajo el porche. Entre ellos se encontraba Gerald. Al ver aproximarse a su hermano, bajó velozmente los dos escalones. Ya junto a él, murmuró con voz apenas audible:


  —¡Infiernos, Red! Me tenías preocupado. ¿Qué ha ocurrido?


  —Vamos al hotel, Gerald. Estaremos más tranquilos. Los dos hermanos cruzaron la calle.


  

  —Dicen que han liquidado a McGuire apuñalando brutalmente su rostro.


  —En efecto.


  —Tú no...


  —Sabes que no, Gerald. No es mi método. Cuando llegué a la casa McGuire ya estaba muerto. Me sorprendieron dos de sus hombres y tuve que disparar.


  —¿Quién pudo haberle liquidado?


  Red Sanders succionó el cigarrillo.


  —No lo sé, Gerald. Pero por la forma de hacerlo tuvo que haber sido el mismísimo Satán.


  Estaba desfigurado.


  Terriblemente apuñalado.


  Hasta a él, acostumbrado a ver la muerte tan de cerca, aquello le impresionó.


  

  EL día había amanecido gris. Un cielo plomizo poblado de amenazadoras nubes se ceñía sobre Begley Fiat.


  La comitiva avanzaba lentamente. Arrastrando los pies sobre la polvorienta calle. Cuatro hombres portaban el féretro.


  Cuatro rostros conocidos para Red Sanders.


  —Gerald...


  —¿Qué hay?


  —Acércate.


  Gerald se aproximó a la ventana.


  Justo en ese momento pasaba el cortejo fúnebre. Más de veinte hombres seguían el féretro.


  —¡Lagarto! El de la caja debe ser McGuire, ¿no?


  —Sí, Gerald. Sus cuatro viejos compañeros le llevan a la última morada.


  —¿Esos cuatro son...? -"• —Brooks, Gulager, McShane y Cronyn.


  —¿Quién es Darren Brooks?


  Red Sanders apartó el cigarrillo de los labios. Sus ojos grises se posaron en uno de los hombres.


  —El primero de la derecha.


  

  Gerald entrecerró los ojos para contemplar al individuo. Un tipo de rostro redondo, nariz ancha y labios carnosos.


  —No parece peligroso.


  —Lo será menos una vez muerto.


  La comitiva desapareció.


  Gerald volvió de nuevo junto al lavamanos. Prosiguió su afeitado silbando alegremente el «Dixie».


  —Te espero abajo, Gerald.


  —Muy bien, hermanito. Procuraré acicalarme lo más rápido posible.


  Red Sanders abandonó la estancia recorriendo el largo pasillo que le condujo a la escalera. Descendió lentamente.


  El recepcionista, estaba junto a la puerta. Sin duda también había presenciado el paso del cortejo fúnebre. Se volvió al oír las pisadas de Sanders.


  —Buenos días, amigo.


  El conserje avanzó.


  —Buenos días... ¿Su nombre es Sanders?


  Red Sanders asintió algo perplejo.


  —Sí.


  —Un... hombre le espera. Ha llegado esta mañana preguntando por usted.


  —¿Dónde está?


  El recepcionista señaló hacia el salón del hotel.


  Sanders se encaminó hacia el lugar indicado.


  Un muchacho, un joven de unos dieciséis o diecisiete años, estaba junto a la puerta. Se hizo a un lado para dejar paso a Sanders. Este empujó la hoja de madera.


  El salón del hotel era reducido. Dedicado únicamente a los clientes del establecimiento. Tan sólo diez mesas y un pequeño mostrador.


  Sólo una de las mesas estaba ocupada.


  Un hombre daba la espalda a Sanders.


  Red Sanders avanzó.


  El sonido de sus botas texanas no hizo girar la cabeza del hombre.


  

  Llegó ante él.


  —Me busca a...


  Sanders sintió que la sangre se helaba en sus venas.


  Ahora comprendió el temblor en la voz del conserje.


  El hombre había alzado la cabeza. Su rostro estaba surcado por una enorme cicatriz que le subía desde la boca a la frente. Su labio superior estaba partido y la nariz deforme. Lo más horripilante eran sus ojos. No tenía párpados ni cejas. Unos ojos sin brillo. Carentes de vida. Tenía los brazos sobre la mesa. La mano derecha le había sido amputada. El negro muflón era nauseabundo.


  —Red... ¿eres tú, Red...?


  Aquel hombre estaba ciego.


  No podía verle.


  Sanders sintió que la sangre se helaba en sus venas.


  Conocía aquella voz.


  —Sí, soy yo.


  —¿No me conoces, Red? ¿No sabes quién soy?


  —Recuerdo tu voz, pero no... no es posible...


  El hombre rió. Su deforme labio le hizo abrir la boca en desagradable mueca.


  —Sí, Red. Soy yo. Tu viejo amigo Melvin Williams.


   


  ED Sanders palideció sintiendo que la sangre fluía en su rostro. El corazón le latió con fuerza en el pecho presa de una extraña emoción.


  —Melvin... creí que...


  —¿Que había muerto? No, Red... no estoy muerto... o tal vez sí. Soy un cadáver viviente. Un despojo humano.


  —No digas eso.


  Melvin Williams alzó su brazo derecho. El negruzco muñón rozó a Sanders.


  —¿Dónde estás, Red? Siéntate a mi lado. Tenemos mucho de que hablar, ¿no es cierto?


  —Sí, Melvin —asintió Sanders casi sin voz mientras se acomodaba junto a Williams—. Estoy deseando saber muchas cosas.


  —Eres un buen tipo, Red. Sabía que intentarías cumplir tu juramento. Tú jamás...


  —¿Cómo lograste escapar con vida?


  Williams rió guturalmente.


  —Fue un milagro, Red. Los siete nordistas penetraron en la cabaña.   Disparé a quemarropa sobre el  primero.  Fue  lo único que pude hacer. Darren Brooks empuñaba un largo cuchillo. De un solo tajo me seccionó la mano derecha. Otro de ellos disparó sobre mí. Yo caí en ese momento de espaldas. La bala recorrió mi rostro trazando un surco de fuego desde mi boca a los ojos. Mi rostro ensangrentado les hizo creer que estaba muerto. Por otra parte, tenían prisa por salir tras de ti. Estaban furiosos por tu fuga. Tardé muchas horas en recuperar el conocimiento. Al despertar, todo eran tinieblas a mi alrededor. Creí que era de noche, pero al salir de la cabaña un fuerte sol calentó mi rostro. Yo sin embargo, no podía ver el sol, no podía ver nada... Me había quedado ciego. Fui recogido por un grupo de confederados que se batían en retirada. Eso es todo, Red. ¿Fui afortunado? ¡Oh, Cielos! A veces desearía haber muerto en aquella cabaña. Junto a Herbert, jun|o a Mike...


  Los dos hombres quedaron en silencio.


  Sanders no sabía qué decir.


  La sorpresa había sido demasiado brutal.


  La mano izquierda de Williams tanteó la mesa en busca de la botella de whisky. Sanders se adelantó a él llenando el vaso. Lo aproximó a la temblorosa mano de Williams.


  —¿Qué haces aquí, Melvin? ¿Cómo sabías que me encontraba en Begley Fiat?


  —Quiero presenciar... aunque no pueda verlo, como cumples tu promesa. Veo a Fred colgado de un árbol, a Eddie gritando con una bala en el vientre, a Herbert... Ahora le toca el turno a los asesinos.


  —No has contestado a mi segunda pregunta.


  —Fue muy sencillo, Red. Yo me encontraba en Dallas y...


  —¿En Dallas? ¿Tu rancho no estaba en Abilene?


  —Sí, Red; pero lo vendí todo al finalizar la guerra.


  —¿Y Betsy?


  Melvin Williams inclinó la cabeza. La cicatriz de su rostro adquirió un tono verdoso.


  —Betsy... no sé nada de ella, Red. No fui capaz de presentarme ante ella en semejante estado. Intentó verme, pero la rehuí. Creo qué ya se ha casado con otro hombre. Era lo mejor. Yo escapé de Abilene. No podía vivir allí, recibiendo la compasión de todos mis amigos y conocidos. No, no podía... Por eso vendí mi rancho y me establecí en Dallas. Contraté a un hombre para que se empleara en el «Sanders Ranch», en el rancho de tu padre.


  —¿Por qué?


  —Su misión era informarme de tu posible regreso. Nada ocurrió en estos dos largos años. Pero de pronto recibí la visita de ese hombre anunciándome que tú te encontrabas en Jewisonville, y que tu hermano Gerald había ido en tu busca. Me desplacé a Jewinsonville a tiempo de enterarme de que habías liquidado a uno de ellos. A ese Ken Pewney. Por algunos hombres que presenciaron el duelo en el «saloon», me informé que se había nombrado el pueblo de Begley Fiat. Luego, al querer tú marchar en la expedición de ganado con dirección a Colorado, todo quedó claro. Los demás asesinos estaban aquí. En Begley Fiat. Por eso, mientras tú quedabas en la cárcel emprendí el viaje. Tardaría mucho más que tú en llegar, como así ha sido; pero ya estoy aquí, Red. He llegado esta mañana y he recibido ya una agradable noticia. La muerte de Larry McGuire. Es mejor nuestra venganza que la justicia nordista que tú' intentaste. Llegó hasta mí. Se burlaron de ti, Red. Quedaste como un embustero y ellos, los asesinos, salieron sin mancha. El juicio fue una farsa. Debiste suponer que no te harían el menor caso.


  —Nada se perdía con intentarlo.


  —Tal vez, pero la venganza es nuestra, Red. Ken Pewney en Jewinsonville. Y ahora los restantes. McGuire ha sido el primero. Un buen trabajo, muchacho.


  Sanders comenzó a liar un cigarrillo.


  —Te equivocas. Yo no he matado a McGuire.


  —¿Cómo?


  —Lo has oído perfectamente, Melvin. Cuando llegué a su casa ya estaba muerto. Cosido a puñaladas. Quienquiera que fuera hizo un satánico trabajo.


  

  —¿No me engañas? ¿Tú no...?


  —No, Melvin. Yo no le maté.


  Williams volvió a reír roncamente.


  —Bien. Poco importa. Lo cierto es que van a caer todos.


  Sanders encendió el cigarrillo. Aproximó deliberadamente el fósforo al rostro de Williams. Lo movió de izquierda a derecha.


  Los ojos de Melvin Williams permanecieron fijos. Sin brillo. Sin vida.


  Sanders apagó el fósforo. Se avergonzó de haber dudado de Williams.


  Sí.


  Estaba ciego.


  Sumergido en profundas tinieblas.


  —¿Cómo has podido llegar tú solo a Begley Fiat?


  —Tengo un lazarillo.


  —¿Un lazarillo?


  —Sí. Un buen muchacho que me ayuda en mi casa de Dallas. Se entusiasmó mucho al proponerle el viaje. Es huérfano. En Dallas sólo recibía malos tratos y por eso le puse a mi servicio. Nos llevamos muy bien. ¿Quieres que te lo presente? —sin esperar respuesta, Williams, gritó—: ¡John-ny!


  La puerta del salón se abrió.


  Apareció el muchacho que Sander vio en la antesala. El joven corrió hacia Williams.


  —¿Me has llamado?


  —Sí, Johnny. Quiero presentarte a mi amigo Sanders. Ya te he hablado de él en muchas ocasiones.


  El joven tendió su mano derecha.


  —Es un placer, señor Sanders.


  Red Sanders estrechó la mano del muchacho. Era muy joven. De rostro aniñado. La camisa de franela le venía grande. Los negros pantalones embutidos en unas botas de alta caña. No llevaba armas.


  —Hola, Johnny. ¿Contento de estar en Begley Fiat?


  

  —¡Oh, si! Me gusta viajar. Nunca había salido de Dallas. Todo esto es nuevo para mí.


  Melvin Williams se incorporó. Braceó en dirección al muchacho.


  —Llévame a la habitación, Johnny. Me duele el brazo y estoy muy cansado. El viaje ha sido largo.


  Johnny cogió el brazo derecho de Williams. Comenzó a dar masajes al negro muflón. No pareció sentir repugnancia. Sin duda estaba acostumbrado.


  —Hasta luego, Red —dijo Williams con la mirada perdida—. Seguiremos hablando. Ten cuidado, amigo. No te dejes sorprender por esos asesinos.


  Melvin Williams, conducido por el muchacho, abandonó el salón.


  Red Sanders atrapó la botella con nervioso ademán.


  Necesitaba un trago.


  Se aplicó el gollete a los labios. El líquido abrasó su garganta, sin embargo no consiguió borrar de su mente el deforme rostro de Williams, su amputada mano, su desgracia...


  Williams tenía razón.


  Era un hombre acabado.


  Un cadáver viviente.


  * * *


  La ruleta estaba silenciosa. Las distintas mesas de verde tapete permanecían vacías. La amplia y bien decorada sala sólo estaba en aquel momento habitada por tres hombres.


  Tres hombres silenciosos sentados en torno a una mesa.


  —¿Y bien? ¿Pensáis lo mismo que yo?


  —Sí, Bob. De seguro que es obra de Darren.


  Monty McShane no pronunció palabra alguna. No se mostró conforme con la seguridad de Cronyn.


  McShane era un hombre extraño. Hablaba poco y jamás sus labios dibujaron el esbozo de una sonrisa. Su rostro enjuto acentuaba aún más la seriedad tie sus facciones. Vestía camisa oscura y pantalones negros. Anudado al cuello un pañuelo de seda blanco. Las botas estaban adornadas con plateadas espuelas de ancha rodela. De su cinturón canana pendía un pesado «Colt» del «45».


  Monty McShane se dignó hablar. Antes de hacerlo lanzó una inquisitiva mirada a sus compañeros Cronyn y Gu-lager.


  —Sois un par de estúpidos. ¿Por qué iba Darren a matar a McGuire?


  —¡Demasiado lo sabes! Darren quiere largarse de aquí. Ya ha amasado el suficiente dinero gracias a nuestro esfuerzo —dijo Cronyn visiblemente excitado—. Ahora quiere marchar a California y vivir como un caballero. Nos lo dijo hace unas semanas. Un tipo de Denver, un fulano muy importante, está dispuesto a comprar las salas de juego y los «saloons» por un precio fabuloso.


  —Darren es el propietario de todo. Puede hacer lo que le venga en gana.


  —Pero es que...


  —¿No lo comprendes, Bob? —inquirió Cronyn con una risita irónica—. Monty es el perro faldero de Darren. Seguirá a la sombra de su amo allá en California.


  —No me ofenden tus palabras, Michael. En caso contrario te metería una bala en la boca.


  —No nos hemos reunido para discutir entre nosotros. Monty, es posible que tú no resultes perjudicado de la venta puesto que te marchas con Darren; ¿pero qué será de Cronyn y de mí? Durante estos dos años hemos trabajado duro en las salas de juego. Cierto que tenemos un considerable sueldo, pero si Darren Brooks lo vende todo, ¿qué será de nosotros? El nuevo propietario no estará dispuesto a pagarnos tanto. ¡Y nosotros tampoco estamos dispuestos a dejarnos pisotear! No hemos trabajado como esclavos para que ahora nos echen a la calle. ¡No lo consentiremos!


  —¿Es una amenaza para Darren?


  

  Bob Gulager bebió a pequeños sorbos. Su mirada se posó fijamente en McShane.


  —Darren conoce nuestro modo de pensar. Cuando nos dijo que planeaba vender todo, nos negamos rotundamente. Tampoco nos satisface esa absurda gratificación que nos sugirió.


  —¿Qué otra solución hay?


  —Cronyn y yo seremos los compradores. Actualmente no podemos dar a Darren la misma cantidad que ese fulano de Denver, pero le iremos pagando poco a poco. Le enviaremos el dinero a...


  La seca carcajada de McShane interrumpió a Gulager.


  —¿Qué te ocurre, Monty?


  —Darren no es idiota. ¿Acaso esperáis que confíe en vosotros? ¡Antes lo haría en una serpiente de cascabel!


  —Sí, tienes razón. Nos conocemos todos muy bien. Somos lobos de una misma carnada. Darren nos tranquilizó diciendo que no vendería sin nuestro consentimiento, pero la misteriosa muerte de McGuire indica todo lo contrario. Quiere desembarazarse de nosotros.


  —Darren Brooks, en el día de ayer, no abandonó el «Dos Estrellas».


  —Tal vez envió a un asesino a sueldo. A ti mismo Monty. McShane hizo ademán de desenfundar su revólver, pero Bob Gulager intervino apaciguador.


  —¡Maldita sea! ¡Estamos aquí para solucionar las cosas, no para empeorarlas! Cronyn sólo sugirió una posibilidad. Darren, aun sin salir del rancho, —sugirió su amigo en tono apaciguador— desde el «Dos Estrellas» pudo ordenar la muerte de McGuire.


  —¡Darren no hizo eso!


  —¿De veras? ¿Entonces quién liquidó a McGuire?


  Monty McShane se reclinó en la silla. Sus labios dibujaron una extraña mueca que semejó a una sonrisa.


  —Puede que haya sido el fantasma.


  Cronyn y Gulager se miraron perplejos.


  —¿El fantasma? —inquirió Gulager.


  

  

  —Sí, muchachos. Esta mañana, antes de enterrar al pobre Larry, vi a un hombre ciego acompañado por un muchacho. El tipo en cuestión tenía el rostro deformado por una cicatriz, no obstante le reconocí. Dudé algunos segundos, pero su mano derecha me sacó de dudas.


  —¿Por qué? ¿Qué tenía en la su mano derecha?


  —Le había sido amputada.


  Quedaron en silencio.


  Michael Cronyn fue el primero en reaccionar.


  —¿No estarás pensando en...?


  —Sí, Michael. En el soldado confederado de la cabaña.


  —¡Maldita sea! ¡No es posible! —exclamó Gulager—. ¡Yo mismo le disparé a quemarropa!


  —Cierto, Bob. Le disparaste justo en el momento en que Darren le seccionaba la mano derecha de un tajo. El tipo cayó hacia atrás, Y la bala tan sólo rozó su rostro.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Yo no olvido fácilmente. Era él. Su rostro está deformado, pero el muñón de su brazo borra cualquier duda.


  —¿Qué diablos hace aquí?


  Cronyn rió por lo bajo.


  —¿No te lo imaginas? El mató a McGuire.


  —¿Un hombre ciego?


  —Tal vez no esté ciego —comentó McShane con su habitual indiferencia.


  —Sí... puede que trate de despistarnos...


  —Podemos salir de dudas.


  —¿Cómo?


  Monty McShane se incorporó.


  —Vamos a hacerle una visita.


   


   


  

CAPÍTULO 3


  MICHAEL Cronyn estaba apoyado sobre la puerta. Son reía feliz al contemplar la escena. En ese momenio Monty McShane propinaba un patadón al bajo vientre di Melvin Williams. Este se encogió abriendo la boca desesperadamente. La cicatriz de su rostro palpitaba como si tuviera vida propia.


  En uno de los rincones de la habitación estaba Johnny. Un hilillo de sangre brotaba por entre la comisura de sus labios.


  —Tu nombre es Melvin Williams, ¿eh, bastardo? ¿Qué haces en Begley Fiat?


  —Ya os lo he dicho... estoy de paso...


  —¡De paso al infierno!


  Bob Gulager le soltó un trallazo en el rostro. Melvin Williams se tambaleó aunque sin llegar a caer. Lanzó los brazos deseando alcanzar a alguno de sus enemigos.


  Los tres hombres rieron en cruel carcajada.


  —¡Diablos! ¡No hay duda de que está ciego!


  —¡Cobardes! —gritó Johnny—. ¡Malditos cobardes!


  —¡Eh, Michael! ¡Atízale una bofetada a ese mocoso!


  Michael  Cronyn   se   separó  de   la   puerta.   Justo   en   el momento en que la hoja de madera se abría con brusquedad.


  Apareció Gerald Sanders.


  —¿Qué diablos pasa aquí? No me gustan los gritos y...


  No pudo seguir hablando.


  Cronyn había vuelto sobre sus pasos lanzando el puño derecho sobre el rostro de Gerald. Este lo esquivó con facilidad al mismo tiempo que proyectaba su zurda hacia el estómago de Cronyn. Monty McShane acudió en ayuda de su compañero.


  Johnny aprovechó aquella circunstancia para abandonar la habitación. Corrió por el pasillo bajando velozmente la escalera.


  El recepcionista le contempló con indiferencia. Estaba acostumbrado a toda clase de disturbios en el hotel.


  —¿Dónde está el señor Sanders?


  No fue necesaria la respuesta del conserje.


  Red Sanders salía en ese momento del salón.


  —¿Qué ocurre Johnny?


  —¡Rápido, señor Sanders, por favor! ¡Están atacando a Melvin! ¡Le van a matar!


  Red Sanders se precipitó como una exhalación hacia la escalera. Subió los peldaños de dos en dos. El ruido procedente de una de las habitaciones le hizo dirigirse hacia allí.


  La escena no había cambiado.


  Bob Gulager se dedicaba a golpear satánicamente al indefenso Williams. Cronyn sujetaba a Gerald mientras su compañero McShane lanzaba sus demoledores puños.


  Red Sanders se abalanzó sobre McShane rodando ambos por el suelo.


  Gerald lanzó un grito, texano.


  —¡Llegas a tiempo, hermanito!


  Acto seguido impulsó el codo derecho hacia atrás. Cronyn acusó el golpe, pero cuando quiso responder un derechazo de Gerald se estrelló en su ojo izquierdo. Comenzó a aullar.


  La lucha estaba equilibrada.


  Melvin Williams, como es lógico, llevaba las de perder.


  

  Gulager se aprovechaba del invidente golpeando su rostro una y otra vez.


  Gerald había terminado con su enemigo. Dos terroríficos golpes hicieron caer a Cronyn. Acudía en ayuda de Williams, cuando sonó una potente y autoritaria voz.


  —¡Quietos! ¡Todos quietos o disparo!


  Un hombre de unos cincuenta años había aparecido en la habitación. Su diestra empuñaba un pesado «Colt». La estrella de latón que lucía en su pecho le caracterizaba como un representante de la Ley.


  Los contrincantes obedecieron.


  Michael Cronyn se incorporó escupiendo un par de dientes.


  —Llegas muy oportunamente, Frank.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Nos atacaron estos dos tipos. Texanos camorristas.


  —¡Maldito embustero! —exclamó Gerald haciendo ademán de golpearle de nuevo.


  —¡Quieto! —el sheriff apuntó a Gerald—. ¡Un solo movimiento y disparo!


  Monty McShane se aproximó al representante de la Ley.


  —Frank, encierra a estos dos hombres. De seguro que Darren querrá hablar con ellos.


  —¿Y el otro?


  McShane dirigió una fría mirada al maltrecho Williams. —Déjale aquí. Es un pobre ciego. Nosotros nos encargaremos de él.


  Bob Gulager había desarmado a los hermanos Sanders. Tendió los dos revólveres al sheriff.


  —¡Levantar los brazos! —ordenó el sheriff—. Un movimiento sospechoso y dispararé. Gerald dirigió una mirada a su hermano. Red Sanders sonrió.


  Levantó los brazos siendo imitado por Gerald. El sheriff, sin dejar de encañonarles, se hizo a un lado. —En marcha.


  

  Johnny, en el pasillo, contemplaba atemorizado el desenlace de la pelea.


  Michael Cronyn tenía mucho trabajo.


  Con la muerte de Larry McGuire, él y Gulager tenían que hacerse también cargo de la marcha de los «saloons».


  Sí.


  Sin embargo, siempre había tiempo para dedicar a una mujer como aquélla.


  Cronyn no se cansaba de admirarla.


  Su rostro era perfecto, enmarcado por una cabellera rubia. Los verdes ojos parecían despedir fuego. Los labios gorde-zuelos. Su cuerpo y formas, diabólicamente seductores. Las manos de la mujer jugueteaban con un elegante sombrero.


  —No es que dude de tu palabra, nena; pero a mí Larry nunca me habló de ti. Jamás mencionó el hombre de Joanna.


  La mujer sonrió dulcemente.


  —No es extraño. Llegué ayer a Begley Fiat. Poco antes de la horrible muerte de Larry. Como yo estaba muy cansada del viaje hablamos tan sólo unos minutos. Me prometió que actuaría como cantante en el «saloon».


  —A mí también me gustaría ayudarte, Joanna, pero ya tenemos una cantante.


  —Yo lo haría mucho mejor.


  La voz de la mujer se hizo insinuante.


  Michael Cronyn se pasó la punta de la lengua por los resecos labios. Sintió un nudo en la garganta. Hizo ademán de abrazar a la muchacha, pero ésta se incorporó bruscamente de la silla. Su pequeño bolso cayó al suelo.


  Michael Cronyn se inclinó galantemente.


  Ya no se levantó jamás.


  Joanna descubrió su mano derecha hasta entonces oculta tras el ancho sombrero. Empuñaba un largo y afilado estilete que hundió en la nuca de Cronyn.


  

  No fue un golpe mortal, pero sí suficiente para que Michael Cronyn se desplomara pesadamente. La mujer no se dio por satisfecha. Alzó nuevamente el brazo armado. El estilete se hundió en el rostro de Cronyn. Una. Dos... Tres veces...


  * * *


  Las manos de Gerald Sanders se aferraron con violencia a los barrotes de la celda.


  —¡Maldita sea! ¡Hemos sido un par de estúpidos!


  —Tranquilo.


  Gerald se volvió furioso.


  —¿Tranquilo? ¡Melvin ha quedado a merced de esos asesinos! Lo que han hecho con él ha sido monstruoso. Te sorprendería mucho el verle con vida, ¿verdad?


  —Ya te he contado mi conversación con él. Esos tipos creen que Melvin liquidó a Larry McGuire. De seguro sospechaban que se hacía pasar por ciego. Ahora saben que lo es en verdad. El nombre de Red Sanders les resultará familiar. No tardarán en asociarlo con aquel soldado confederado que les acusó de asesinos. Y entonces dirigirán sus ataques hacia mí. Melvin no les inquieta.


  —¿Y tú? ¿Qué puedes hacer aquí encerrado, a disposición de esos fulanos?


  —Este es el lugar más seguro. Nada se atreverán a hacernos mientras estemos aquí encerrados.


  —¿De veras? —inquirió Gerald irónico—. Creo que papá se equivocó al contar. No sólo tiene un hijo tonto...


  Red Sanders arrojó el cigarrillo.


  —Bueno, Gerald. Déjame seguir durmiendo.


  La puerta que comunicaba con la oficina del sheriff se abrió.


  

  Frank Walker, representante de la Ley en Begley Fiat, hizo pasar al joven Johnny.


  —Tienes cinco minutos, muchacho.


  —Gracias, sheriff.


  Johnny lanzó una superficial mirada a las primeras celdas. Avanzó por el estrecho corredor hasta llegar a la ocupada por los Sanders. Los dos hermanos ya estaban junto a los barrotes.


  —¿Cómo sigue Melvin? —preguntó Red Sanders.


  —Se encuentra bien. Esos hombres le hicieron algunas preguntas más, pero sin golpearle. Se dieron cuenta de que era efectivamente ciego, de que no podía causarles daño alguno... Tengo que pedirle perdón, sefior Sanders.


  —¿Por qué?


  Johnny inclinó la cabeza como avergonzado.


  —Esos hombres iban a maltratar nuevamente a Melvin si no les decía quién era usted. Melvin se negó a hablar y yo...


  —¿Pronunciaste mi nombre?


  -Sí.


  —¿Cómo reaccionaron?


  —Quedaron algo perplejos. Uno de ellos, el de las espuelas plateadas, dijo que usted era uno de los confederados de la cabaña. El que les acusó ante sus superiores. Creo que han decidido matarle.


  Red Sanders sonrió.


  —No te preocupes, Johnny. Sabré cuidarme. ¿Y Melvin?


  —Después del interrogatorio, los tres hombres se marcharon. Advirtieron a Melvin que no interviniera en nada. Sólo así conservaría la vida. Melvin pasó todo el día en la habitación del hotel. Ha recibido una fuerte paliza y se encuentra débil.


  —Cuídale, muchacho.


  —Sí, sefior Sanders.


  —Bueno, todos somos amigos y tienes que llamarme Red. Este cabezón es mi hermano Gerald.


  Johnny sonrió.


  

  —Gracias a Gerald la paliza no fue mas brutal.


  —Soy un entrometido —rió Gerald con falsa modestia—. Salía de mi habitación y oí gritos. Decidí intervenir. Celebro haber ayudado a un amigo de Red.


  El muchacho tendió un pequeño envoltorio a través de los barrotes de la celda.


  —Tabaco y una botella de whisky.


  —¡Infiernos! ¡Dame el whisky, Red!


  —¿El sheríff te ha dejado pasar esto?


  Johnny asintió.


  —Sí. Parece un buen hombre.


  —Dominado por esos matones.


  —Con esta segunda muerte tal vez haya perdido algo de su miedo.


  —¿Qué segunda muerte, Johnny?


  —¡Ah, sí, es cierto! Vosotros no podéis saberlo. Hoy, al atarceder ha aparecido el cadáver de Michael Cronyn en una de las salas de juego. Apuñalado al igual que su compañero McGuire. No se habla de otra cosa en Begley Fiat.


   


  

CAPÍTULO 4


  RED! ¡Eh, Red! —exclamó Gerald—. ¡Despierta! ¡Un ángel nos visita!


  Red Sanders estaba tumbado sobre el camastro. El sombrero de fieltro echado sobre la frente le cubría los ojos. Levantó el ala del sombrero para dirigir a Gerald una dura mirada, pero rectificó de inmediato.


  Gerald no estaba bromeando.


  Efectivamente, un ángel les visitaba.


  Red Sanders se incorporó aproximándose a los barrotes de la celda.


  Una muchacha de unos veintidós años manipulaba en ese momento en la cerradura. La belleza de la joven semejaba a una aparición celestial. Rostro ovalado, ojos almendrados, nariz breve y boca de labios sensuales y húmedos. El vestido azul del escote cuadrado delineaba la perfección de su cuerpo. La negra mata de su pelo le caía despreocupadamente sobre los hombros.


  

  —Buenos días.


  —Hola, nena —murmuró Gerald con voz ronca mientras sus manos se aferraban a los barrotes.


  Red Sanders nada dijo.


  Se limitó a contemplar a la joven.


  La muchacha había penetrado en la celda después de recoger una bandeja donde descansaban dos humeantes tazas de café y cuatro tortas de maíz y mantequilla.


  —Espero que les guste.


  —¡Ya lo creo!


  —La muchacha se refiere al desayuno, Gerald —sonrió Red Sanders—. ¿No es cierto, pequeña?


  —Por supuesto.


  —Es que mi hermano tiene la mente muy retorcida.


  —¿Son hermanos?


  —Desde pequeñitos —asintió Gerald atrapando una de las tortas de maíz—. Yo soy el mayor. Tentó treinta aflos, dos más que mi hermanito, y soy el heredero de una rica hacienda allá en Texas. Cuna de héroes, de hombres valientes y de modestos habitantes.


  La joven desvió sus grandes ojos hacia Red Sanders.


  —¿No piensa tomar nada?


  Red Sanders contempló primeramente la puerta de la celda. Seguía abierta. Luego clavó la mirada en la humeante bandeja.


  —No, nena. Soy muy desconfiado. No quiero morir envenenado.


  Gerald, que en ese momento atacaba la tercera torta de maíz, palideció.


  —¿Qué has dicho, Red?


  La muchacha sonrió divertida. .


  —No hay nada envenenado.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Red Sanders.


  —Anne Walker.


  —¿La hija del sheriff?


  —Sí.


  

  —Todo esto es muy extraño, Anne —comentó Red San-ders—. Una muchacha indefensa se introduce en la celda de dos prisioneros, la puerta abierta... Todas las facilidades para poder escapar.


  —¿No piensan hacerlo?


  —¿Es eso lo que esperas?


  —Sí.


  La respuesta de la joven no sorprendió a Sanders. La miró fijamente a los ojos como queriendo leer sus pensamientos.


  —¿Por qué tantas facilidades?


  —Quiero que salgan de aquí.


  —¿Por qué?


  Anne Walker inclinó la cabeza.


  —Son enemigos de Darren Brooks y sus hombres. Sé que van a enfrentarse a ellos. Es la mejor ocasión que se presenta para que mi padre se vea libre de esos desalmados. Mi padre era un buen sheriff y Begley Fiat un pueblo tranquilo. Con la llegada de esos hombres todo cambió. Mi padre sigue sus órdenes y se cometen toda clase de atropellos. Ahora un misterioso asesino ha matado a dos de ellos. Es la ocasión propicia de terminar con el poder de Darren Brooks. Ustedes pueden ayudar a Begley Fiat.


  —No somos pacificadores.


  —No importa. Su antagonismo con Brooks nos une. Lograré convencer a mi padre para que les apoye. Tal vez necesiten ayuda y estoy dispuesta a proporcionarla.


  Red Sanders quiso consultar a su hermano con la mirada, pero Gerald estaba muy ocupado con la cuarta y última torta de maíz.


  Decidió por sí solo.


  —De acuerdo, Anne. Aunque le advierto que nada le prometo.


  —Es suficiente. Gracias...


  —¡Eh, Gerald! ¡Nos vamos!


  —¿Adonde? Todavía no he terminado de...


  Anne  y  Red  Sanders  ya  habían  abandonado  la  celda pasando la oficina del sheriff. Junto al armero se veían dos cinturones canana. Red Sanders se apropió del suyo ante la extraña mirada de la muchacha. Los ojos de Anne reflejaban un oculto temor.


  Gerald hizo su aparición. Se pasaba el dorso de la mano por los húmedos labios.


  —Oye, Red. He estado pensando. Creo que tú tenías razón. El lugar más seguro para nosotros es una celda.


  —¡Demasiado tarde, hermano! ¡Toma tu «Colt»!


  —Sí, lo comprendo perfectamente —murmuró Anne con apagada voz—. Dos años de humillaciones, dominados por esos bandidos, acatando sus órdenes... Han convertido Begley Fiat en un pueblo de pistoleros y asesinos. Pocos habitantes decentes quedan en el pueblo, papá. Todos dominados por Darren Brooks y sus secuaces. Estos dos hombres pueden ayudarte.


  Frank Walker sonrió tristemente. Con cansino ademán se sentó tras su mesa escritorio.


  —No lucharé contra Brooks.


  —¡Papá! ¡Es tu última oportunidad!


  —Ya la perdí hace tiempo, hija. Cuando estos hombres llegaron a Begley Fiat, mi deber era controlar sus actos. Me amenazaron con darte muerte, Anne. Durante estos dos años he soportado insultos y humillaciones por ti. Por conservar tu vida y para que ellos te respetaran. He pagado un precio muy alto. Todos mis amigos, si es que me queda alguno, me consideran un cobarde.


  —Papá, yo...


  —No, pequeña. Déjame seguir hablando. ¿Por qué crees que no has seguido la misma suerte de Enna, Jenny o tu amiga Dorothy? Recuerdas lo de Dorothy, ¿verdad? Fue violada por Darren Brooks. Tú te has salvado de sus violentas acciones gracias a mi sumisión.


  —¿Por qué no me has dicho eso antes?


  —Poco importaba que mi hija me considerara también un cobarde.


  

  —¡Oh, papá!


  La muchacha corrió a refugiarse en los brazos del sheriff. Este le acarició con suavidad los sedosos cabellos.


  —Has dado un peligroso paso, Anne. Estos dos hombres quedan en libertad y nosotros pagaremos las consecuencias.


  Red Sanders, que había presenciado la escena con aparente indiferencia, intervino en la conversación.


  —Comprendo su postura, sheriff. Pero es preferible morir a vivir como una rata.


  —No comprendes la situación, muchacho. Si sólo se tratara de mi vida, ya estaría muerto hace dos años. Lo único que me importa es mi hija. De no ser por ella me hubiera enfrentado a esos hombres el primer día. Estoy viejo y cansado. La muerte no me asusta.


  —A nosotros tampoco, sheriff. Tengo una cuenta pendiente con Darren Brooks y voy a liquidarla. No necesito su ayuda, pero le aconsejo que tampoco se interponga en mi camino. Siga interpretando el papel de rata. Lo hace muy bien.


  Red Sanders giró sobre sus talones abandonando la oficina del representante de la Ley. Bajo el porche de la casa, comenzó a liar un cigarrillo. Gerald, a su lado, chasqueó repetinamente la lengua.


  —No has sido justo, hermano.


  —¿De veras?


  —Tienes duro el corazón. Has hecho llorar a Anne.


  —Las lágrimas de una mujer...


  —¡Son sagradas!


  Los grises ojos de Red Sanders brillaron burlones.


  —¿Recuerdas a tía Alice?


  —Sí, claro.


  —Lloró mucho la muerte de tío Edward, ¿verdad?


  —¡Ya lo creo! ¡Durante dos días no paró de llorar!


  —¿Qué ocurrió al tercer día?


  Gerald hizo una extraña mueca.


  —Se casó con el cerdo de Gregory.


  

  —Correcto. ¡Lágrimas de mujer...! Esa Anne quiere que le saquen las castañas del fuego a su padre.


  —Yo me quemaría por ella. ¿Te has fijado en sus ojazos? ¿Y en sus labios?


  —Olvídala, Gerald. Quiero terminar cuanto antes y regresar a casa. Estoy cansado.


  Comenzaron a caminar bajo los porches.


  Begley Fiat estaba muy concurrido debido a la presencia de un numeroso grupo ¿e vaqueros que transportaba ganado. Por el bullicio reinante sin duda eran texanos.


  —Oye, Red. ¿Por qué no esperar un poco?


  —¿Esperar? ¿A qué?


  —Tenías que liquidar a cinco hombres, ¿no? De esos cinco fulanos sólo quedan tres. Deja que el asesino siga con su trabajo.


  —Muy gracioso.


  —¿No te gusta la idea?


  Red Sanders succionó el cigarrillo. Sus grises ojos se entrecerraron en actitud pensativa.


  —He esperado dos largos años para encontrar a estos cinco hombres. No me gusta que me quiten la presa.


  —¿Quién puede ser el asesino?


  —He sacado algunas deduciones.


  —¡Ya salió el hermano listo!


  Red Sanders sonrió.


  —No, Gerald. Simples razonamientos. El asesino es conocido por sus víctimas. Les ataca a traición con un cuchillo. Yo he visto el cadáver de Larry McGuire. Junto a él, en el suelo, se veían dos vasos rotos. Se disponía a servir a su asesino. Confiaba en él y no esperaba el ataque. Puede que sea un ajuste de cuentas entre ellos.


  —¿Obra de Darren Brooks?


  —¿Por qué no?


  —Darren es el dueño de todo.


  Red Sanders terminó por encogerse de hombros al mismo tiempo que arrojaba el cigarrillo. Estaban junto a uno de los «saloons».


  —Ignoro lo que ocurre, Gerald. Sólo sé que el asesino es un ser satánico. Cruel. No se conforma con matar a sus víctimas, sino que se ensaña en ellas. El rostro de McGuire era una masa sanguinolenta, apuñalado sádicamente...


  —¡Infiernos, Red! Me estás poniendo la piel de gallina.


  —Sí, tienes razón. Tomaremos un whisky para olvidar.


  Gerald desorbitó los ojos.


  —¿No intentarás entrar en el «saloon», de esos fulanos? ¡Es como meterse en la boca del lobo!


  Red Sanders por toda respuesta, empujó los batientes del local.


  * * *


  El «Dos Estrellas» no era un rancho propiamente dicho. La casa, de una sola planta y de sólida construcción, se alzaba en una extensa llanura y, frente a la hacienda, una amplia empalizada. Allí aguardaba el ganado su inmediato traslado a Denver o pueblos limítrofes.


  Darren Brooks era un tipo negociante.


  Compraba los «longhorns» procedentes de Texas al precio de seis o siete dólares la cabeza. Un buen precio para los ganaderos de Texas. Estos sabían que ese ganado se cotizaba en Denver a doce dólares la res, pero también conocían los inconvenientes. No sólo los indios, sino los ladrones de ganado, eran serias dificultades a salvar. Begley Fiat estaba cerca de la frontera. Vendiendo el ganado a Darren Brooks todos salían ganando.


  Darren Brooks se consideraba un hombre afortunado. Hace tan sólo dos años, finalizada la guerra, se encontraba sin un centavo en los bolsillos. Inició su fortuna en Hope City, concretamente en el Banco de la ciudad. Tres empleados del Banco muertos y un botín de cuarenta mil dólares fue el balance. Dólares buenos, no el papel mojado confederado.


  

  Dos nuevos golpes en el territorio de Kansas para luego establecerse en Begley Fiat. Aquí las cosas marcharon bien. Los «saloons», las salas de juego y por último el «Dos Estrellas». Amasó una considerable fortuna gracias en parte a sus buenos colaboradores. Individuos como McGuire, Cronyn Gulager y McShane. Tipos sin escrúpulos y rápidos con el revólver.


  Sí.


  Darren Brooks estaba contento de su suerte.


  Y ahora aún más.


  Tenía entre sus brazos a una maravillosa mujer. Una rubia de opulentas formas y labios gordézuelos. Una mujer que se estremecía a cada una de sus caricias y ronroneaba mimosa.


  —Darren...


  —¿Sí, nena?


  —¿Por qué no te casas conmigo?


  Brooks contuvo a duras penas una sonora carcajada.


  —Más adelante. Tenemos que conocernos mejor.


  —¿Cinco días no son suficientes?


  Brooks optó por no responder. Sus labios buscaron los de la mujer uniéndose en un apasionado beso.


  Así les sorprendió la llegada de Monty McShane.


  Darren Brooks se volvió al oír abrir la puerta.


  —¿Cuándo aprenderás educación, Monty?


  —Creí que estabas solo.


  Brooks hizo una significativa seña a la mujer. Esta se incorporó, del sofá abandonando la estancia bajo la fría e indiferente mirada de McShane.


  —¿Quién es esa mujer, Darren?


  Darren Brooks cogió una artística botella de cristal tallado. Se sirvió un vaso de auténtico whisky escocés.


  —Una vecina.


  —No la había visto antes por aquí.


  —Me gusta variar, Monty. Tú lo sabes. ¿Has comprado el ganado a ese texano?


  —Sí. Todo quedó solucionado.


  

  —¿A qué se debe entonces tu inoportuna visita?


  Monty McShane se sirvió también un vaso de whisky. Su mirada se posó fijamente en Brooks.


  —Creo que Cronyn y Gulager tenían razón.


  —¿A qué te refieres?


  —Son tus víctimas, ¿no?


  —¡Maldita sea, Monty! ¡Ya hemos hablado de esto muchas veces! Larry y Michael eran amigos míos. ¿Por qué iba a desear acabar con ellos?


  —Tú quieres largarte de Begley Fiat. Ellos se oponían y...


  —¡Al diablo con eso! No, Monty. Yo no fui. Sabes que no tengo secretos para ti. Tú eres un hombre de confianza.


  —¿Entonces quién es el asesino?


  Darren Brooks se quitó una imaginaria mota de polvo de su elegante levita gris. Su rostro reflejó una leve preocupación.


  —Yo también estoy inquieto, Monty. El pasado vuelve ante nosotros con la presencia de ese maldito ciego y Red Sanders. Nuestro principal sospechoso era Sanders, pero lá muerte de Michael Cronyn se produjo cuando ese confederado estaba en la celda, ¿no es cierto?


  —Sí. El y su hermano. Sólo nos queda el ciego. Ese tal Melvin Williams.


  —¿Su ceguera es cierta?


  —Sí. Estoy seguro.


  —Bien... no sé qué decir... Es algo muy misterioso.


  —Bob Gulager no opina así. Se ha hecho rodear de hombres de confianza. Teme un ataque tuyo.


  —Bob siempre fue un tipo listo. Tal vez...


  Monty McShane asintió con un leve movimiento de cabeza.


  —Sí... es verdad... no se me había ocurrido esa posibilidad.


  —Bajaré a Begley Fiat a calmar los ánimos. También quiero hablar con Red Sanders.


  —Ya es demasiado tarde.


  —¿Demasiado tarde? —inquirió Darren Brooks arqueando las cejas en interrogadora mirada.


  —El sheriff los dejó en libertad.


  

  —¡Maldita sea! Ese Frank pagará su osadía con la vida. El y su hija.


  —Tranquilo, Darren. Estaba hablando con ese ganadero texano cuando vi a Sanders y a su hermano entrar en uno de los «saloons». Me sorprendió mucho el verles en libertad.


  —¿Y bien?


  Monty McShane forzó una sonrisa.


  —Envié a cinco de los mejores muchachos con la orden de acabar con ellos. A estas horas, Red Sanders y su hermano ya habrán dejado de existir.


  

  GERALD Sanders vació el vaso de un solo trago. Movió la cabeza de un lado a otro mientras hacía chasquear la lengua.


  —No lo entiendo... Juro que no lo entiendo... ¡Maldita sea! ¿Qué hace aquí, Melvin? ¡Esto es meterse en la boca del lobo!


  Melvin Williams sonrió. Sus maltrechos labios dibujaron un enorme boquete, la cicatriz de su rostro volvió a adquirir un tono verdoso.


  —¿Y tú? ¿También estás aquí?


  —¡Por cabezonería de Red!


  —Mi hermano tiene algo de razón —comentó Red Sanders sonriente—. Tú y el muchacho no deberíais estar aquí. En la propia guarida. Puede ser peligroso.


  Williams denegó.


  —Te equivocas. A mí me consideran un ser inútil. Un pobre ciego que en nada les inquieta. Llevo aquí una hora y no se han metido conmigo. Ahora, con tu presencia, tal vez cambien las cosas. Tú eres el que corre peligro, Red. Es absurdo el enfrentarse a ellos tan abiertamente.


  —Es lo que digo yo —intervino nuevamente Gerald—.


  

  

  Mejor sería esperar a que el misterioso asesino acabara con todos.


  Quedaron en silencio ante el comentario de Gerald.


  Melvin Williams sujetaba el vaso de whisky con su mano izquierda. El brazo derecho, sobre la mesa, no ocultaba el negro muflón. Johnny permanecía en silencio. Con el sempiterno brillo de temor reflejado en sus ojos. No bebía whisky, limitándose a saborear un refresco.


  Cuando aquellos cinco hombres penetraron en el «saloon», Red Sanders se puso alerta. Un sexto sentido le advirtió del peligro.


  Su presentimiento se cumplió.


  Los cinco hombres avanzaron sorteando las mesas del local hasta aproximarse a la ocupada por los hermanos Sanders, Williams y Johnny.


  Uno de los hombres, un individuo de rostro alargado y tez amarillenta, chasqueó la lengua un par de veces.


  —¿Te das cuenta, Kellin? Estos sucios texanos se apoderan de todo.


  El llamado Kellin estaba a su derecha. Asintió con un repetido movimiento de cabeza.


  —Muy cierto, Silberman. Día tras día sentándonos en esta mesa y ahora nos la quitan. No es justo.


  Silberman se adelantó unos pasos. Entreabrió las piernas quedando frente a Red Sanders.


  —Mi compañero tiene razón. No es justo. Os doy tres segundos para abandonar el local. El olor a cerdo me molesta.


  Gerald alzó la cabeza olfateando ruidosamente a su alrededor.


  —Oye, Red. ¡Es cierto! ¡Yo también huelo a cerdo!


  —Seguro, hermano.


  —Entonces nos largamos a otro sitio más saludable.


  —No, Gerald. Son estos cinco tipos los apestosos.


  Silberman sonrió. Le agradaba que aquellos dos texanos hubieran aceptado tan pronto el desafío. No era conveniente el matarles a sangre fía, puesto que numerosos texanos se hallaban en el «saloon». Pero ahora era distinto. Tenía un motivo para disparar.


  —¿Has oído eso, Kellin? No sólo se apoderan de nuestra mesa preferida, sino que se permiten la osadía de insultarnos.


  —¿A qué esperamos, Silberman? —preguntó otro de los individuos—. Ya han transcurrido los tres segundos.


  Ninguna otra palabra.


  Los cinco hombres se distanciaron levemente.


  Un pequeño alboroto se produjo en el «saloon». Los que estaban acomodados en las mesas vecinas se incorporaron precipitadamente dejando un prudente espacio para el desigual duelo.


  Nadie daba un centavo por la vida de los dos texanos.


  Johnny, a una indicación de Red Sanders condujo a Melvin Williams a una de las esquinas del local. A cobijo de una posible bala perdida.


  Los hermanos Sanders se incorporaron.


  —Gerald...


  —¿Sí, hermano?


  —Los tres de la izquierda para mí.


  —No, Red. El del medio también me pertenece.


  Silberman comenzó a reír. Su risa sonó algo nerviosa.


  —No hay duda de que sois texanos, malditos fanfarrones.


  Kellin fue el primero en iniciar el ademán de desenfundar el «Colt».


  No lo consiguió.


  El sonido de disparos atronó el local.


  Todas las balas disparadas por los hermanos Sanders. Ambos habían desenfundado con diabólica rapidez. Con un veloz movimiento apenas perceptible. Los revólveres surgieron en sus manos, al unísono vomitando fuego.


  El resultado era aquellos cinco hombres sobre el entarimado del «saloon».


  Muertos.


  Uno de ellos, el del medio, tenía dos rojos orificios en el pecho. A la altura del corazón.


  

  Gerald sopló sobre el cañón del «Colt».


  —El del medio era mío, Red.


  Red Sanders sonrió.


  —Gerald, no has perdido facultades.


  —Tú tampoco lo haces mal, hermano.


  En el «saloon» seguía reinando un silencio expectante. Los presentes aún no habían salido de su asombro. Paulatinamente comenzaron los murmullos y frases admirativas.


  Johnny acudió con Melvin Williams.


  —Lamento no haber podido ver el duelo, Red. ¿Algún conocido entre los muertos?


  Red Sanders dirigió una superficial mirada a los cinco cadáveres que en ese momento eran retirados por dos empleados del local.


  —No, Melvin. Gulager, Brooks y McShane siguen en su guarida. Estos deberían ser pistoleros a sueldo. Nos provocaron deliberadamente.


  El sheriff Frank Walker hizo su entrada en el «saloon». Palideció al ver retirar a los cadáveres. No le fue necesario preguntar por el autor de la matanza. Todas las miradas estaban fijas en los hermanos Sanders.


  Los ojos del representante de la Ley se enfrentaron con los de Red Sanders.


  Frank Walker inclinó la cabeza. Todavía con una tenue palidez en su semblante, abandonó el local.


  —Nos veremos en el hotel.


  —¿Adonde vas, Red?


  Red Sanders no respondió a la pregunta de su hermano. Con grandes zancadas fue tras los pasos del sheriff. No le encontró al salir al porche, sin embargo estaba allí Anne.


  La muchacha contemplaba como hipnotizada a los cadáveres que iban siendo retirados.


  Red Sanders se aproximó a ella mientras sus manos liaban parsimoniosamente un cigarrillo.


  —Cinco muertos. ¿Contenta, Anne?


  —Eres cruel...


  

  —¿Cruel? ¿No es esto lo que querías? ¡Acabar con los hombres de Brooks!


  Los ojos de la muchacha se nublaron.


  —Ya no Se lo que quiero. Tú has sido injusto con mi padre. Red. El sólo ha tratado de protegerme. Yo también he sido muy injusta con él. Durante estos dos años le consideraba un cobarde y... ¡Oh, Dios mío!


  Red Sanders permaneció impasible.


  Sin dejarse conmover por la angustia femenina.


  —¿Conoces a estos hombres?


  —Sí... son vaqueros del «Dos Estrellas». Hombres de Darren Brooks.


  —¿Dónde está el «Dos Estrellas»?


  —Al Sur de Begley Fiat. A escasas millas de aquí. Poco después de cruzar el Scott River. ¿Qué piensas hacer?


  Red Sanders no se dignó a contestar. Desvió la mirada hacia el porche del «saloon». Melvin Williams salía en ese momento acompañado de Johnny. Ambos se encaminaron hacia el hotel. Williams avanzaba lentamente, casi arrastrando los pies. El negro muñón de su brazo derecho descansaba sobre los hombros de Johnny.


  —Red...


  La mirada de Sanders volvió a encontrarse con los grandes ojos de Anne. Esta le había sujetado por el brazo izquierdo. Entreabrió sus húmedos y gordezuelos labios.


  Red Sanders se esforzó para no dejarse impresionar por aquellos maravillosos ojos.


  -¿Sí?


  —Olvida lo dicho en la celda —dijo Anne con voz carente de inflexión—. Olvida mis palabras, puesto que me arrepiento de ellas. Si te enfrentas a Darren Brooks que no sea por nuestra causa.


  —No soy un paladín de la Justicia, Anne. Mi deuda con Brooks no es de ahora, sino que me acompaña durante dos largos años. Está sentenciado, pero no han sido tus palabras las que le han condenado. Firmó su sentencia de muerte una fría mañana de abril de 1865, en una cabaña perdida en las montañas... Allí, teniendo como testigos a mis compañeros muertos, firmó su sentencia. ¿Tranquiliza eso tu conciencia?


  La muchacha dejó que dos gruesas lágrimas surcaran sus mejillas. Dio media vuelta alejándose precipitadamente de Sanders.


  Gerald llegó en ese momento. A tiempo de ver el llanto femenino. Quedó apoyado en el abrevadero mientras sus labios dibujaban una triste sonrisa.


  —Has cambiado mucho, Red. La guerra ha endurecido tu corazón.


  —Tal vez, hermano.


  —Yo también he visto caer a buenos compañeros, Red. A amigos, a muchachos que apenas podían sostener el rifle. Les he visto caer aullando de dolor, llamando en desgarradores gritos a sus madres...


  —Muchos rodeos, Gerald. ¿Qué quieres decirme?


  —¿Has intentado olvidar, hermano? ¿En estos dos años no has tenido tiempo de reflexionar? ¿Por qué diablos tienes que ser tú el vengador? Se han cometido muchas atrocidades en la guerra.


  Los grises ojos de Red Sanders brillaron peligrosamente.


  —Porque yo estaba allí, Gerald. Yo estaba en la cabaña. Yo he visto a Fred colgado de un árbol como un vulgar cuatrero, he visto caer a mis compañeros cosidos a balazos cuando se disponían a entregarse, todavía me parece oír los gritos de Eddie con una bala en el vientre, veo a Darren Brooks dispararle a sangre fría una bala entre los ojos... Sí, Gerald. He intentado olvidar... pero ya es demasiado tarde para retroceder. Ahora está aquí Melvin para recordarme la tragedia. Su mutilado brazo, su rostro deforme, su ceguera... No... no puedo olvidar.


  —Entonces date prisa, hermanito. Puede que ese misterioso asesino te arrebate todas tus presas. Serían dos años perdidos.


  —Eres muy irónico, Gerald. Tal vez quede algo para mí. Puede que el asesino se tome un descanso. Lo necesita.


  

  —¿Alguna sospecha, hermano listo?


  Red Sanders sonrió.


  —Muchas. Y mi principal sospechoso es Anne Walker.


  Gerald dejó caer la mandíbula en un gesto de estupor.


  —¿La hija del sheriff?


  —¿Por qué no? Trata de ayudar a su padre liquidando a los hombres de confianza de Brooks.


  —Te estás burlando de mí, ¿verdad?


  Red Sanders no llegó a responder.


  El galope de varios caballos le hizo desviar la mirada.


  Un grupo de jinetes avanzaba velozmente por la calle. Al frente de ellos iba Darren Brooks.


  BOB Gulager contempló desconfiado a la mujer. Ya no se fiaba de nadie.


  La muerte de Larry McGuire y de Michael Cronyn le habían hecho sumamente prudente. Ahora, cuatro de sus mejores hombres le protegían la entrada al despacho.


  Gulager terminó por sonreír.


  No había motivo de alarma.                          •


  La dulzura que se reflejaba en el rostro de la muchacha no delataba el menor peligro. Todo lo contrario. Sus labios de suave curva le sonreían sensuales y prometedores. La rubia cabellera enmarcaba un rostro de perfectas facciones. Su cuerpo era diabólicamente seductor. Y sus ojos... unos ojos de intensa mirada que parecían despedir fuego.


  —¿Cómo sabes mi nombre, nena?


  La muchacha dejó al descubierto sus nacarados dientes en una amplia sonrisa.


  —Fue sencillo. Sólo tuve que preguntar en uno de los «saloons». Uno de los empleados me indicó que tenía que dirigirme a ti para conseguir trabajo. He actuado en Denver, Leadville, Marimburg... Con mucho éxito, Bob.


  

  —No lo dudo, Joanna.


  —Bien. Las presentaciones ya están hechas. ¿Qué hay de mi demanda de empleo?


  Bob Gulager sonrió aproximándose a la mujer.


  —Veo que eres decidida.


  —No me gusta perder el tiempo.


  —Opino igual, nena.


  Bob Gulager deslizó su mano derecha por la espalda de la muchacha hasta llegar a su estrecha cintura. La atrajo contra sí rudamente.


  Efectivamente, a él tampoco le agradaba perder el tiempo.


  Unió sus labios a los de ella mientras la abrazaba con fuerza.


  De pronto sus manos se crisparon dejando de acariciar la espalda femenina. Desorbitó los ojos a la vez qué entreabría sus balbuceantes labios.


  Joanna se retiró distanciándose unos pasos.


  Su diestra empuñaba un ensangrentado estilete que segundos antes había hundido en el estómago de Gulager. Este intentó taponar la herida, pero la sangre se filtró por entre los surcos de sus dedos.


  Abrió desesperadamente los labios para solicitar auxilio.


  Fue entonces cuando el estilete perforó su garganta.


  El estertor fue apenas audible.


  Bob Gulager se desplomó pesadamente sobre la alfombra que adornaba el despacho.


  La mujer desvió los ojos hacia la puerta.


  Tras unos expectantes segundos, respiró tranquila. Nadie se había percatado de lo ocurrido.


  Sonrió al inclinarse sobre el caído.


  Alzó el brazo armado.


  Al incorporarse, el rostro de Bob Gulager era irreconocible. La sangre cubría por completo sus facciones.


  Joanna limpió el estilete en la chaqueta de Gulager. Luego lo escondió en la bocamanga de su vestido.


  Con escalofriante indiferencia se encaminó hacia la puerta.


  

  Abrió la hoja de madera.


  —Adiós, Bob. Hasta pronto —dijo con potente e intencionada voz.


  Los cuatro hombres que jugaban una partida de poker en la planta baja, alzaron la cabeza intercambiando una maliciosa mirada.


  Ninguno sospechó nada.


  Sus ojos brillaron ahora lascivos al ver descender a Joanna.


  La muchacha bajaba lentamente la escalera. Pasó por entre las mesas de ruleta. Sonrió a los cuatro hombres acentuando el provocativo movimiento de sus caderas.


  No.


  Ninguno sospechó de aquella encantadora mujer.


  Joanna, una vez hubo abandonado la sala de juego, volvió a sonreír.


  Fría y diabólicamente.


   


   


  

CAPÍTULO 5


  LOS diez jinetes, envueltos en una gran polvareda, se detuvieron frente al «saloon». Echaron pie a tierra. Las plateadas espuelas de Monty McShane tenían un baflo de polvo rojizo. Darren Brooks soltó una maldición por lo bajo. Se había vuelto muy refinado y odiaba la suciedad. Sacudió repetidamente el polvo que se acumulaba en su elegante levita gris.


  Iban a penetrar en el «saloon», cuando McShane señaló nerviosamente hacia el edificio del hotel.


  —¡Son ellos, Darren! ¡Los hermanos Sanders! El de la izquierda es Red Sanders. Los muchachos deben haber fallado.


  Darren Brooks sonrió al mismo tiempo que hacía una significativa seña a sus hombres.


  Cruzaron la calle.


  Los hermanos Sanders subían en ese momento los escalones del porche. Fue entonces cuando sonó la voz de Brooks.


  —¡Eh, rebeldes!


  Red Sanders quedó rígido. La sangre fluyó de su rostro dejando paso a una marcada palidez.


  Aquella voz...


  

  Aquella exclamación...


  «¡Eh, rebeldes! La guerra ha terminado... salid con los brazos el alto..»


  La risita nerviosa de Gerald alejó sus recuerdos.


  —Nos han visto, hermano. Son diez fulanos... ¿Cómo empezaba aquella oración que nos enseñó mamá de pequeños?


  Brooks y McShane se distanciaron del resto de sus hombres. Quedaron junto al atadero.


  Los hermanos Sanders estaban bajo el porche.


  Los labios de Darren Brooks no habían abandonado su burlona sonrisa.


  —Me recuerdas, ¿verdad, Sanders?


  Red Sanders asintió.


  Su voz sonó ronca.


  —Seguro, bastardo. No he olvidado vuestros rostros.


  —Yo no te conocía, Sanders; pero por tu culpa nos vimos en un feo asunto al finalizar la guerra. Por suerte el juicio nos fue favorable. Libres de toda culpa.


  —Cierto, pero yo soy el juez y verdugo. No he olvidado la innecesaria matanza en aquella cabaña, Darren. Estáis sentenciados y la condena se cumple. No soy yo el brazo ejecutor, puesto que alguien se adelanta a mi venganza. Pero no importa. Me doy por satisfecho con enviarte a ti al infierno.


  Darren Brooks amplió su sonrisa.


  —Tu situación es complicada, Sanders. Somos diez hombres contra dos.


  —Lo sé. Pero tú nos acompañarás al Más Allá. Serás de los primeros en caer.


  Darren Brooks giró suavemente la cabeza contemplando a sus hombres.


  Estaban preparados.


  Esperando sus órdenes.


  Volvió a sonreír. 


  —Bien, Sanders. Voy a terminar el trabajo iniciado hace dos años. Tú debiste morir en aquella cabaña.


  

  —Adelante, Darren.


  En ese momento apareció un hombre corriendo por la calle. Iba hacia el «saloon» profiriendo en estruendosas exclamaciones la muerte de Gulager.


  —¡Han asesinado a Bob!


  Brooks, McShane y la mayoría de sus hombres se volvieron sorprendidos. Aunque la noticia también causó estupor en Red Sanders, fue más rápido en reaccionar.


  —¡Adentro, Gerald!


  Su hermano no se hizo repetir la orden, lanzándose como una exhalación sobre la puerta del hotel. Red Sanders le imitó justo cuando Brooks daba la siniestra orden.


  —¡Fuego!


  * * *


  Las balas repiquetearon sobre el marco de la puerta incrustándose en la hoja de madera, pero Red Sanders ya había logrado penetrar en el hotel. Gerald, haciendo gala de rapidez e iniciativa, ya disparaba desde uno de los ventanales.


  Un tipo pagó cara su imprudencia de subir los escalones del porche. Se desplomó con una bala en la frente.


  La respuesta no se hizo esperar.


  Un enjambre de balas rompieron los cristales de la ventana.


  Gerald rió agazapado.


  —Red...


  -¿Sí?


  —¿Cómo era aquella oración...?


  —No seas pesimista —rió también Red Sanders disparando desde otra ventana—. Todavía podemos salir con vida.


  —¡Seguro! ¡Saldremos con los pies por delante!


  El conserje permanecía tras el mostrador de recepción estupefacto ante el súbito tiroteo.


  La puerta que comunicaba con el reducido salón se abrió para dar paso a Melvin Williams. Este avanzó lentamente tanteando las paredes.


  

  —¿Qué ocurre? ¡Johnny! ¿Dónde estás? ¡Johnny!


  —¡Al suelo, Melvin! —gritó Red Sanders al percatarse de la presencia de su viejo compañero de armas.


  Williams obedeció.


  —¿Eres tú, Red? ¿Qué ocurre?


  —Tranquilo, Melvin. Darren Brooks y sus hombres. Pronto terminaremos con ellos.


  Gerald rió con sarcasmo.


  Disparó sobre uno de los hombres que intentaba cambiar de refugio. El tipo en cuestión no llegó a parapetarse tras el abrevadero. Una bala en el pecho cortó su intento.


  Red Sanders también había causado una baja en los asaltantes.


  —Quedan siete, Gerald.


  —¿De veras? He visto a McShane entrar en el «saloon». Allí conseguirá los refuerzos necesarios. Estamos perdidos. ¡Maldita sea...! No recuerdo aquella oración que nos enseñó...


  Gerald no terminó la frase. Una bala le arrebató el sombrero de fieltro obligándole a ocultarse precipitadamente.


  Johnny bajaba en ese momento las escaleras que comunicaban con la planta superior. Su rostro aniñado reflejaba un profundo temor.


  —¡Melvin...! ¡Melvin!


  —¡Aquí, Johnny! ¡Ten cuidado!


  El muchacho corrió hacia el agazapado Williams.


  —¡Nos van a atacar por la espalda! ¡Les he visto entrar por la puerta trasera!


  El aviso de Johnny fue providencial.


  Una pequeña puerta situada próxima al mostrador de recepción se abrió con brusquedad.


  Red y Gerald dispararon hacia allí al unísono.


  Monty McShane, que iba en cabeza, fue el primero en caer. Las dos balas en el rostro.


  Gerald centró el fuego en aquel lugar mientras su hermano se disponía a disparar sobre los situados frente a la entrada principal.-


  

  Ya era demasiado tarde.


  Cuatro de ellos habían logrado entrar en el hotel.


  Red Sanders, dada la proximidad del enemigo, disparó a quemarropa hasta vaciar el cargador. Tres individuos cayeron lanzando alaridos en aquella orgía de sangre y pólvora. El cuarto hombre sonrió ferozmente al encañonar a Sanders.


  No llegó a disparar.


  Cuando su dedo índice se curvaba sobre el gatillo, una onza de ardiente plomo le perforó la nuca.


  Red Sanders parpadeó sorprendido ante la improvisada ayuda que le llegaba desde el exterior.


  Era el sheriff Frank Walker.


  Avanzaba al descubierto disparando su «Colt» sobre los que rodeaban el hotel. Su acción era suicida.


  Red Sanders gateó hacia la puerta para apoderarse del revólver de uno de los caídos.


  Desde allí vio a Darren Brooks disparar sobre el sheriff.


  Red Sanders sonrió fríamente.


  Sintió un extraño placer al apretar el gatillo.


  Una.


  Dos.


  Tres veces...


  Darren Brooks inició una macabra danza al compás del mortífero plomo. Cayó con tres balas en la cabeza.


  Gerald estaba en comprometida situación. También había vaciado el cargador de su «Colt» sobre los atacantes que penetraban por la puerta trasera. La ayuda de Red Sanders causó dos nuevas bajas. Aquello dio tiempo a Gerald para colocar nuevos proyectiles en el tambor del revólver.


  Pero ya no era necesario.


  Los tres hombres que estaban junto al mostrador de recepción, al ver nel cadáver de McShane, optaron por la retirada. Los de ia calle también habían cesado en su ataque. La muerte de Darren Brooks había frenado sus impulsos. Por otra parte, la diabólica precisión de los hermanos Sanders se hacía respetar.


  

  El balance les era favorable.


  Doce cadáveres, contando el del infortunado sheriff Frank Wlaker, yacían sobre la polvorienta calle. En el hotel, cuatro individuos en grostescas posturas, habían traspasado las fronteras del Más Allá.


  Un acre olor a pólvora y sangre impregnaba el ambiente.


  Al estruendo de los disparos sobrevino un sepulcral silencio. Fue roto por la voz de Melvin Williams.


  —¡Red...! ¡Red...! ¡Johnny está herido!


  Los hermanos Sanders acudieron a la angustiosa llamada de Williams. Efectivamente, el joven Johnny estaba tendido junto a Melvin Williams. Un rojo orificio había florecido en su pecho a la altura del corazón.


  —¿Cómo ha sucedido, Melvin?


  Los ojos de Williams, sumergidos en las tinieblas, se nublaron. Braceó desesperadamente.


  —No lo sé... Johnny me cubrió con su cuerpo. Oí su grito de dolor...


  Red Sanders se inclinó sobre el muchacho. Este entreabrió los ojos mientras balbuceaban sus labios.


  —No... no me toque...


  Sanders no le hizo caso. Le desabotonó la camisa de franela para comprobar la gravedad de la herida.


  Quedó paralizado por la sorpresa.


  Johnny era una mujer.


   


  


CAPÍTULO 6


  INFIERNOS! La exclamación brotó instintivamente de labios de Gerald.


  Red Sanders no pronunció palabra alguna. Ahora comprendía y la verdad se hizo en su mente con brutal brusquedad.


  —¿Qué ocurre, Red? —inquirió Williams con trémula voz—. ¿Qué es lo que pasa?


  Red Sanders fue incapaz de responder.


  No encontraba palabras.


  —Melvin...


  —¡Johnny! ¿Estás bien, Johnny?


  —No... No... me llames Johnny... Soy Betsy...


  La expresión del deforme rostro de Williams fue indescriptible. La cicatriz tembló convulsiva mientras los maltrechos labios palpitaban trémulos.


  —Betsy... no... es posible.


  —Sí, Melvin... soy yo... Durante estos dos arios... He guardado celosamente mi identidad... Te he acompañado en tu desgracia... llorando de amor por ti... en silencio... jamás he dejado de amarte... jamás...


  —Betsy...


  

  Las lágrimas brotaron de los ojos de Williams. Sus ojos sin vida, sin luz, dejaron resbalar gruesas lágrimas.


  Buscó el cuerpo de Betsy. De su amada Betsy. Las manos femeninas se apoderaron del negro muflón.


  —Melvin... ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no regresaste a mi lado? Hubiéramos sido felices... muy felices... tu desgracia no me importaba... Yo... yo te amaba, Melvin... te amaba por encima de todas las cosas... Sólo tú...


  —Betsy... mi dulce Betsy... no quería unirte a un pobre ciego, a un ser deforme...


  —Hubiéramos sido felices... no confiaste en mi amor...


  —No he dejado de amarte, Betsy. Ni un solo instante tu imagen ha abandonado mi mente. Creí que te habías casado con otro hombre, que me habías olvidado.


  Betsy entreabrió trabajosamente los labios. Un hilillo de sangre asomó por entre la comisura.


  —No podía... no podía olvidarte... te seguí hasta Dallas... y allí permanecí a tu lado... era feliz al tenerte cerca... al mirarte en silencio... dominando mi corazón que anhelaba tu amor... Contigo he aprendido a odiar a los causantes... de tu desgracia, contigo he esperado la hora de la venganza... Yo... con el nombre de Joanna... Melvin... Melvin...


  —¿Dónde estás?


  Melvin Williams acarició el rostro de la muchacha. El negruzco muñón recorrió sus crispadas facciones.


  —Estoy aquí, Betsy. A tu lado. Como siempre...


  —Melvin... no debí hacerlo... no debí... mi odio... hacia... Dios mío... perdón. Melvin... ¡Melvin!


  Los labios de la joven temblaron durante unos segundos. Luego ladeó la cabeza quedando inmóvil. Con los desorbitados ojos fijos en Williams. Pero ya no podía verle.


  —¡Betsy! ¡Betsy! ¡No puedes morir! —sollozaba Williams besando el rostro de su amada—. ¡Betsy!


  La llamada de Melvin Williams era vana.


  Betsy había entregado su alma al Todopoderoso.


   


  

  FINAL


   


  RED Sanders estaba empacando las pertenencias de Williams. Encima del armario descubrió una oculta caja. El contenido era muy significativo y delator.


  Un vestido azul y una peluca rubia.


  Sí.


  Todo estaba claro.


  Betsy fue el misterioso asesino.


  El vengador por amor. Mutilaba los rostros de sus víctimas en recuerdo al deforme Melvin Williams. Un odio que traspasó las fronteras de lo razonable emponzoñando su corazón.


  Red Sanders intercambió una mirada con su hermano.


  Ninguno pronunció palabra.


  Era preferible ocultar aquello.


  La verdad era muy dolorosa.


  Melvin Williams estaba sentado en la cama. Con la cabeza inclinada.


  —Todo preparado, Melvin, cuando quieras.


  Williams alzó la cabeza. Sus ojos sin vida parecieron fijarse en Red Sanders.


  —No, Red. Lo he pensado mejor. Me quedo aquí.


  —¿Estás loco? En Dallas tienes todo lo necesario para...


  

  —No. Está decidido —interrumpió Williams con tenue voz—. Me quedo con Betsy. Ella está aquí. No puedo abandonarla.


  Red Sanders inspiró profundamente.


  —Bien. Si ése es tu deseo...


  —Llévame con ella, Red. Por favor...


  Gerald acudió junto a Williams. Le condujo hacia la puerta de la habitación.


  Poco más tarde los tres hombres abandonaban el hotel.


  Las sombras del atardecer avanzaban hacia Begley Fiat.


  Todo el pueblo comentaba la cruenta masacre.


  Los hermanos Sanders y Melvin Williams recorrieron la calle principal ante la curiosa mirada de los habitantes.


  Las últimas casas de Begley Fiat quedaron atrás.


  El pequeño cementerio estaba rodeado por una nivea muralla de corta altura.


  —Red...


  —¿Sí, Melvin?


  —Esos misteriosos asesinatos... Betsy...


  Williams se interrumpió.


  —¿Quieres preguntarme algo, Melvin?


  —No. No me importa —denegó Williams con un suave movimiento de cabeza—. Ya nada me importa... ¿Dónde está Betsy?


  —Nos encontramos ante su tumba, Melvin.


  Melvin Williams se inclinó quedando de rodillas.


  —Gracias por todo, Red... Adiós...


  —Adiós, Melvin.


  Red Sanders hizo una seña a su hermano. Comenzaron a caminar hacia la salida del camposanto.


  Red Sanders giró la cabeza para dirigir una última mirada a su amigo.


  Melvin Williams estaba abrazado al blanco mármol bajo el cual reposaban los restos de Betsy.


  * * *


  

  

  ¿Por qué cabalgar de noche, Red? Podemos pernoctar aquí y...


  —No. Cuanto antes salgamos mejor. Estoy deseando llegar a Texas.


  —Bien. Todo está preparado. He comprado algunas provisiones para la primera etapa del viaje. Cuando pienso en el sermón de papá se me ponen los pelos de punta.


  —Tranquilo. El vernos sanos y salvos le hará olvidar todo. Incluso los mil dólares que le quitaste.


  —¿Seguro?


  —Claro. Ya sabes que nunca me equivoco. Soy el hermano listo.


  —Entonces en marcha>


  Gerald montó en su caballo. Red Sanders, por el contrario, condujo a su caballo por la brida. Al llegar junto a la oficina del sherifí se detuvo.


  —¿Adonde vas, Red?


  Red Sanders no contestó. Subió los escalones del porche penetrando en la casa.


  Anne Walker estaba en un rincón de la estancia. Sus ojos no ocultaban el llanto mientras su bello rostro reflejaba la tristeza, ante la muerte de su padre.


  —Anne...


  La muchacha alzó la cabeza.


  Dos gruesas lágrimas surcaron sus mejillas.


  Red Sanders fue junto a ella.


  La cogió con suavidad por los hombros.


  —Quiero que vengas conmigo, pequeña.


  —¿Contigo?


  —Eso he dicho. Texas es un lugar maravilloso. Te ayudará a olvidar.


  —Pero yo no...


  —¿No quieres?


  —Estoy sola, Red. Pienso marcharme de aquí. Begley Fiat guarda tristes recuerdos para mi, pero tampoco quiero ser un estorbo para ti.


  

  —No digas tonterías. Quiero que vengas conmigo, Anne. Lo deseo. ¿Me comprendes?


  Se miraron a los ojos.


  Un brillo de esperanza se reflejó en los ojos de Anne.


  Red Sanders rodeó sus hombros con el brazo derecho.


  Juntos abandonaron la oficina del sheriff.


  Gerald parpadeó perplejo, pero reaccionó de inmediato soltando una alegre carcajada.


  —¡Infiernos! Estaba pensando en mi novia Bertha, pero creo que se avecina una doble boda en el «Sanders Ranch»!


   


  FIN
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